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Lã llllidad bien entendida La modéstia de los revolucionários 
ED I T O R I A L M E N T E no que- sen con claridad y que Ia feri-

ríamos intervenir ya más en dencia abandonista que va cris-
el problema llamado uni- talizando frene el impulso y con-

tario. Porque, por paradógico fribuya a Ia purificación dei ele-
que parezca, entre nosotros in- mento orgânico común a todos, 
cluso Ia unidad suscita problema. Si hay interés normal por Ia 
Para romper en 1945 hubo es- Confederación, si Ia unidad ce-
candalera y para reunificar en netista y libertaria nos atosiga, 
1959 Ia escandalera resurge. hay que demostrarlo con aporta-
Una miséria de un trimensual de ciones de contenido ideológico 
Toulouse así Io indica. sin salida abogadesca. 

Deseábamos no intervenir ya Enemigos de Ia unidad confe-
más en Ia contienda, esta vez in- deral no los hay, que sepamos. 
terna, y posiblemente no inter- Por Io tanto, atención a los es-
vendremos. Sean, en todo caso, tribillos divisionistas. 
los compafieros quienes se mani- Y si Ia entente confederai y 
fiesten. La Organización se dió libertaria inferesa de corazón, no 
acuerdo al respecto y los defrau-
dados no verán por el Io su dere-
cho coartado. Mas, propensos al 

repitamos el hecho unitário de 
mayo de 1936 , consumado bajo 
Ia presión de una tormenta fas-

c UANDO ahora se habla tanto de 
la danza de los millones de oro por Pedro VALUNA 

MIRADOR LIBERTÁRIO 

Estudiantina lusitana 
HAY en todos esos países en que se gimen vigente. Hay quienes han oido ciência de lo que es el mal, es el sen-

encuentran cercenados los más hablar, por conducto de Ias ondas ra- tido de dignidad hymana que tan ma-
iiementalo.i derechos cívicos, a diofónicas, dei comunismo; pero, a su gistralmente supo definir Paul Gille 

la manera de lo que llamaba Albert manera, comprenden que no saldrían en su conocido libro. 
Camus, «islotes» .constituídos por ele- ganando gran cosa con la instaura- Como ocurrió < u l i ítusia zarista, 
mentos disconformes con el régimen ción de un sistema social análogo al hace falta ahora que los estudiantes 
que se ven obligados a sufrir. La dig- de Rusia. Son gentes de temperamen- tomen en Portugal estrecho contacto 
nidad no puede estar ausente de un to rebelde, anarquistas sin saberlo; con Ias masas obreras; que creen nú-
país en lo que a los ciudadanos con- libertários convencidos, si tuvieran cleos clandestinos de conspiración y 
cierne, pese a lo impositivo de un la posibilidad de poder captar lo que de lucha. Es menester que de núevo 
régimen. Habrá más o menos elemen- en torno a nuestras ideas se ha di- brote la rebeldia anárquica, que en 
tos con un concepto de justicia y de 
la libertad, pero siempre hay quien 
o quienes pugnan por buscar solucio-
nes susceptibles de liberarle de la ig- P O 1 
nominia brutalmente autoritaria. De 
no ser asi, se ha dicho muchas veces, 

F O N T A U R A 

apasionamiento que todos esta- cista que se avecinaba. Y ahora, 
mos, creemos útil, e;ta vez, ad- Por lo que más queramos, no 
vertir y advertimos de que razo- rios amontonemos para darnos la 
nando como companeros qanare- sensación de ser cueroo elefan-
mos mucho más que tratándonos tíaco, puesto que la fuerza pro-
como desconocidos. viene de la convicción y de la 

Recapacitemos y.nos vendrá a decisión de los que estemos. de 
la memória que nuestro elemento C Ü?? t o s , estemos. 
confederai y anarquista es de de- Unidad, venqa. Pero con idear 
cisión libre. Entre nosotros cada f r ! , l a m e n t e v sinceridad e n 

indivíduo significa una entidad a t l l 0 S -
pensante que se autodetermina 
tras examen de la cuestión susci-
tada. Nuestra norma no es la de-
mocrática, burguesamente consi-
derada. Nuestra fuerza no es e! 
voto, sino la conciencia, el razo-
nar para ia búsqueda dei punto 
coincidente que armonice el in-
terés de todos, que saque de Ias 
a s a m b l e a s unanimidad y no 
acuerdos peleados. votados, tra-
bajosamerte establecidos. 

A esta hora, el estribillo de la 
unidad generalmente repuqna 
por haber «f lorecido» en 'ester-
colero de insultos, no rectifica-
dos. Muchas veces hemos dicho 
que la unidad confederai se hu-
biese fácilmente cons^auido pre-
via coincidência en Ias conceo-
ciones ideológicas v en la iden-
tidad de propósitos y finalidades 
y una vez más lo repetimos. Re-
ducida la pasión, efectuada la 
unidad moral entre cenetistas, 
nada se hubiese oouesto a que 
Ia unión material en 1950 fpor 
fi iar un término) se hubiera con-
sumado. 

Y ahora, después de catorce 
anos de andar a la arena esta-
mos en la pobrçza de la «unidad 
sea como sea», premisa ilógica 
que de ob tene r un p a s ° sin ra -, ambición, por el necio deseo dê man- c o n maneras suaves pero denotando 
zones suDeriores a r r i e saa p ro fun- ! dar y ser obedecido. Y cuando esto profunda aversión al hombre y a su 
d i za r el malestar en luoa r d e e l i - acontece, el «intelectual» se coloca al ^gimen, le^decían que se retiraraj 
minarlo. Con la venda en los 
oios se ouede ir al cisma terce-
ro, nuesto que el peliqro apun-
ta. Particularmente los compane-
ros que están al frente de nues-
tras publicaciones conocen ese 
nuevo estado de ânimo que 
alienta en el oecho de bastantes 
companeros. Si un critério cerril-
mente «unionista» se impusiera, 
otros companeros de valor des-
aparecerían de nuestros cuadros, 
critério que no aprobamos, pero 
que debe hacernos meditar para 
un meior realizar Ias cosas. Pri-
meramente, la revalorización dei 
vocablo «comoanero» se impo-
ne ; ser companero de estima, no 
de carnet solamente. Lueco que 
los ratificadores de acuerdo,s ar-
pumenten sólidamente, que los 
de la unidad a cieaas se exore-

ra llevar conmigo el consuelo de que 
permanezcan unidos. 

dei pueblo espanol en manos de murieron abrazados a la «Bolívar murió con esta duda. Al-
los que no tienen derecho a poseerlo ^ M d l a s a n t e s h a b i a r e s u m l d o s u 

^ n i ^ ^ r ^ H Í T ^ i J S Í f J ™ Mencionaremos dos casos típicos, vida en una frase monumental: 
Z ^ u J l entre otros, el dei libertador Simón «Los grandes majaderos de la hu-
régimen se o r S a a r S memor a B o l i v a r ' * * dei anarquista comu- manidad hemos sido Jesús Cristo, Don 
ía extremf nobreza en aue vivTeron n l s t a P e r m i n Salvochea. Quijote y yo. 
ia extrema pobreza en que vivieron Bolívar es uno de los grandes hom- -Para amortajar al hijo de la opu-
los revolucionários verdaderos y la . „„„ . . m „ J r , V. , . ^ , , 
imposibilidad de desarrollar sus acti- t ^ r í 1 l a f I h h h" P f d r e d e Cin,C° r ePu r f b l l c a s í u é 

vidades por escasez de recursos, como for por la libertad y la gualdad de menester la camisa limpia de un ve-
hombres de accito l o s h o m b r e s > n o t u v o íRual. No vamos cino. Otro habitante de la ciudad 

ahora a recordar sus grandezas de presto el dinero para el entierro. Al-
Meditando sobre el particular, no todos conocidas, sino su nacimiento gunos meses más tarde Colombia se 

hay que extranarse de la pobreza de y su muerte. dividió en pedazos para siempre, pero 
aquellos hombres, que aunque algu- Nacido el 24 de julio de 1783, here- para siempre quedó libre de Espana. 
nos fueron ricos al principio de su dero de grandes senores coloniales; páez Uegó a Presidente de Venezuela 
carrera, dieron en la lucha todo era duefio de muchos esclavos, más y Santander, promotor dei atentado, 
cuanto poseían, no solo el dinero, de uri millar, en sus posesiones de San a Presidente de Colombia. El sepul-
sino hasta la libertad y la vida. Mateo y Area, pero arranco Ias cade- cro de Bolívar, en Caracas, es hoy 

La bondad está renida con el dine- nas de todos y los convirtió en solda- centro de veneración nacional. A su 
ro, y éste huye de la casa dei hombre dos de la libertad. Su fortuna se cal- lado se levanta el cenotafio de otro 
bueno que aspira al triunfo comple- culaba entonces en 4 millones de fran- libertador, el de Miranda», 
to de la libertad y de la justicia so- cos, suma considerable en aquella H o y t i e n e Bolívar estatuas en Ias si-
cial. Hay una incompatibilidad gran- época. guientes ciudades: Nueva York, Mé-
de entre la bondad y el dinero, como Al recordar su muerte en la indi- xico, Caracas, Bogotá y Lima. 
entre el fuego y el hielo. Cuando el gencia, nada mejor que copiar unos Y un monumento imperecedero en 
revolucionário se olvida de su misión párrafos de la obra «Bolívar» de Emil el corazón de todos los hombres libres 
y abre su puerta al dinero, Ias ideas Ludwig que pueblan el universo 
que tenía se escapan por la ventana. «un adiós realista... nada de palia- P f i r m i n S a l v o c hea ' v Alvarez uno 
Podria citar muchos casos de los que tivo a su destino ni a sus temores; d e l o s h o m b r e s q u e m á s h a n h o n r a r l o 

^ H ^ p ^ J ™ n n ^ L ^ l h - U n a í r a f ^ a V e S°,bre l a f c i ó n la humanidad, naciô en Cádiz el uno dei dinero, pero no lo intentará por- decisiva, madre de su gloria. Al con- d e m a r 7 0 d e 1842 v m u r i ó e n l a m i s m a 
que son historias tan tristes como cluir dijo repitiendo l a última pala- c i u " a d " -8 de s / p S r e de iOOV Su 

^ I T ^ ^ H / ^ 0 S L L l CH t b r a dQÍCtad1a' , , Padre fué un acaudalado comerciante 
gunos casos de los que teniendo mu- —S i , el sepulcro... es lo que me q u e ! e dejó una fortuna de 4 millones 
cho dinero, resistieron todas Ias ten- han proporcionado mis conciudada- d e Desetas Su madre Pilar Alvarez de 
taciones malsanas, lo prodigaron en nos... pero l o s perdono; ojalá pudie- Mendizábal, fué prima de Mendizábal. 

el famoso economista. Permín pasó 

su dia levantó baluarte en tierra lu-
sitana. Es menester que la juventud 
estudiantil portuguesa conozca los 
textos de exposición libertaria dei pro-
fesor Oiticica, la prosa de Roberto 
das Neves, toda una literatura re-

cabría tener una bien pobre idea dei fundido en sentido proselitista. Exis- belde y constructiva que no se ha 
ser humano. íe- particularmente entre la joven in- perdido, que en la lengua dei autor 

„ . , , . telectualidad portuguesa, una inquie- de «Os Lusíadas» se difunde en tl 
Afios y anos lleva Portugal sufnen- t u d espiritual, un deseo de respirar Brasil 

do la dictadura de un hombre que se c o n ] i b e r t a d ; un anhelo de no temer p 'np^r,,^ , 
considera y es considerado como;nte- a l o s c r e t l n o s uniformados, a los r Z i T * * 
lectual. Un hombre que en razon de p o l i z o n t e s olfateando como sabuesos, S f L i í ^ d e ^ ^ Z A , ^ ^ 
su supuesta cultura, debena saber lo e n b u s c a d e c u a n t Q s u 0posición ^ i d® ' A ] e f e m ? -
que representa en tanto que hombre, a l r é „ l m e n n o s de que, por decencia, cientos de 
y lo que cabe esperar de él como dic- ' estudiantes lusitanos desen que su 
tador. No es así. Una vez más, con Hace unos poços meses, fué cursa- país tenga, al fin ,las puertas abier-
su ejemplo, se evidencia que no lo es do a Salazar un documento, firmado tas a la libertad. 
todo el ser intelectual, ya que puede por cuatro cientos estudiantes de am-
estar guiada la inteligência por la b o s sexos. De un modo respetuoso 

mismo nivel dei militarote, vanidoso y Que ya estaba bien; que por el bien 
fanfarrón deseoso de que le obedez- d e !a nación debía dejar el puesto 
can, como si el muy imbécil fuera un vacante, aprovechando su setenta ani-
ser superior Un intelectual debería versario. Las razones expuestas en el 
diferenciarse fundamentalmente dei documento eran convincentes, sólidas, 
cuartelero arrastra-sable, por algo es irrefutables. Pero es inútil querer ra-
intelectual; por algo la acción de z o n a r con el tipo que se ha encum-
pensar deberia deiarse notar. El dic- brado como un semidiós. Ningún dic-
tador, siendo intelectual, debería pre- t a d o r hemos visto que se aviniera 
guntarse: «iAcaso no es una ridicu- jamás a razonar, por la simple razón 
lez el que pretenda yo ser árbitro de de que, al razonar, se avergonzaría 
los destinos de todo un pueblo?» «^Es dei cargo y maldeciría la hora en que 
que un hombre verdaderamente inte- lo comenzó a ejercer. 
ligente puede tener tan necia preten- E1 documento en cuestión es breve, 
sión?» De que ello no ocurre así lo te- S e empieza por poner de relieve el es-
nemos en el caso dei Dr. Salazar, t ado de crisis y de depresión profun-
empefiado en recir los destinos dei de la vida universitária portugue-
pueblo português. sa. Pérdida de la autonomia, insufi-

En Oporto, en Lisboa, en Coimbra, ciência en el personal docente, impo-
en rincones pueblerinos de ese infor- sibilidad de cursar estúdios universi-
tunado país, Cenicienta, por los anos tarios cuantos no se hallen en condi-
de mordaza, de todas las naciones ciones econômicas relevantes; sérios 
de Europa, hay pequenos grupos e in- inconvenientes de haber alejado de la 
dividualidades de oposición. Algunos vida universitária lusitana a recono-
no tienen una idea clara de como po- cidos valores, actualmente refugiados 
dría crearse una diferente modalidad en Francia, Suécia, Brasil, Argentina 
de vida pública en sustitución dei ré- y Estados Unidos. 

toda su vida perseguido o en el pre-
sidio, por ser un constante defensor 
de los intereses populares. Todo cuan-
to tuvo lo dió por los oprimidos su 
capital, su libertad, su vida. El tiem-
no que pasé a su lado me ilustró de 
la amistad mantenida con personas 
de diferentes clases sociales, pues a 
Salvochea lo querían todos, salvo al-
gtin demente o malvado. 

Algunos afios después encontrándo-
me un dia en el Hospital de Sevilla, 
hablando con el Dr. Menéndez, cu-
nado de mis amigos los Drs. Meneses, 
y al saber que éste era de Cádiz, le 
pregunté su oplnión sobre Salvochea, 
y eritonces me hizo el más caluroso 
elogio de Fermín. Y como lè pidiera 
informes sobre la causa de su muer-
te me refirió lo que sigue: 

«Salvochea vivia como siempre muy 
pobremente, en una pequena habita-
ción de la que se divisaba el mar, 
que tanto amó siempre. Lo poco que 
tenía lo daba a los necesitados y, por 
último llegó hasta dar la cama en 
la que dormia. Desde entonces le sir-
vió de lecho una estrecha y larga 
mesa. Un dia al levanta rse por un 
extremo de la mesa, se levanto el otro 
extremo y le lesionó la columna ver-
tebral. siendo esa la causa de su 
muerte». 

Salvochea fué sepultado en el ce-
menterio de la ciudad y las olas de su 
mar amado venían arrullarle a poços 
metros de su tumba .De paso para mi 
destierro de África (1924), con peligro 
de mi vida fui a visitar su tumba, 
pues ya se había dado la orden de 
aplicarme la ley de fugas, de la que 
pude escapar por circunstancias que 
he referido en otro lugar. 

Todos los revolucionários que tra-
tamos vivían pobremente y sin re-

(Pasa a la párjinn 2) 
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El 22 de noviembre a las nueve y media de la mafiana en la Sala * 
de Fiestas de la Alcaldía dei Distrito 6.°, en [ 
CONMEMORACION DEL 50 AN1 VERSARIO DEL FUSILAMIENTO J 

DE F. FERRER GUARDIA 
Oradores: 

• PAULETTE DELACASE. por la Liga de Defensa 
de los Derechos dei Hombre. 

• ANDRÉ LORULOT, por la Libre Pensée. 
• LABOSSE, por la Asociación Racionalista 

Francesa. 
• ARISTIDES LAPEYRE, por la F. A. F. 
• FEDERICA MONTSENY, por la C. N. T. espanola. 

Presidencia y subpresidencia dei acto a cargo de SOL FERRER y ^ 
JAIME PADROS, respectivamente. t 

• 5 
Por la tarde y en la misma Sala: Representación dei drama «El J 

Proceso Ferrer» a cargo de los grupos escénicos «Tierra y Libertad» K 
de Lyon y «Nuevo Dia» de Venissieux. J 

Por los companeros 
ancianos o inválidos 

Recibida dei companero J. Llop Considero que se impone hacer algo 
la siguiente carta: para estos companeros. Ahora bien: 

25-10-1989 opino que nuestras pos^bilidades no 
Amigo y companero Ferrer: Estaba darán de sí para poder atender nu-

determinado a enviarte unas cuarti- merosos casos si se quiere atender a 
lias expowendo mi parecer sobre el todos los que necesitan ser atendidos, 
problema de la ayuda a los compafie- El domingo próximo pasado hablando 
ros viejos. Tengo hecho el borrador, con algunos compafieros en el local 
pero carecienão de tiempo y sobre de la calle Ste-Marthe y coincidiendo 
todo no teniendo la convicción de que en que Aymare se prestaria para el 
mi trabajo resulte publicable, resuelvo objeto que nos preocupa, decidimos 
escribirte una simple carta al res- vemos de nuevo el próximo domingo 
pecto. 
I 

Una huelga 
de soldados 

R EVENTO esa bomba termonu-
clear, como un trueno gordo, en 
las guarniciones romanas dei 

Danúbio y dei Rhin, el ano 14 de Ye-
sus Christus, y el 767 de Rómulo o 
ab Urbe condita. Acababa de dinarla 
como un pargo el histrionastra, el 
comicastro-tragicastro Augusto; y es-
taba tomando la fusta de correas em-
plomadas dei poder dacial el trage-
diante Tiberio, no menos periormista 
que su antecesor. Seguían enrojecien-
do de vergüenza a los dioses fálicos y 
priápicos lictorios, las lubricanias de 
perra de .lulia, retona- dei fiambre re-
ciente y caliente aún; asi como las li-
viandades de su mujer Lívia, otra li-
viana de alivio. 

Se recordará el encuadramiento y 
ordenan/.a de los ejércitos luparios o 
de la Loba, que con el tiempo dege-
nero en una Lola. Un manipulo o 
companía de pédites (infantes) cons-
taba de 200 soldados andarines, de 
alpargatón en hilajas. Mandábanlo a 
trallazo limpio 2 centuriones; esto es, 
100 gladiarios cada quisque dei dueto. 
El manipulo se dividia en escuadras 
o decurías (grupos de 10 matachin-
ches), a cada sección de los cuales 
gobernaba un cabo de vara o decu-
rión. Tres manípulos, o sea 600 corta-
gargantas, constitúían una cohorte, 
a cuyo frente hombreba, hacía el mil 
hombres un tribuno militar. Diez 
cohortes, en junto 6.000 charrasquea-
dos, integraban la Legión. A esta so-
lía flanquearla un ala o banda de 
300 cuadrúpedos, con buen cuadro de 
patas todos los ejemplares. Un legado 
o un prefecto de campo regia a pe-
destres y ecuestres de esta falange, 
discurrida por Tulo Hostilio. 

Presidiaban la frontera imperial is-
tria o dei Danúbio 3 legiones —la 8, 
la 9 y la 15—, encargadas de quietar 
a los pontonios dei flumen Azul. En 
las orillas dei' Rhin —contra Armi-
nio y los queruscos, que rompían 
como cântaros las armadas, y se les 
guisaron los chinchules a las 6 águi-
las de Quintilio Varo— acampaban 
8 leg'ones: 4 a la diestra dei rio (Ger-

, mania superior),y otrat 4 a ia zurda, 
en la Germania inferior. Ocupaban la 
Alemariia septentrional, a las ordenes 
de Silio Cayo, y plantadas en Ara, en 
los términos de los Ubios, las legiones 
13, 14, 16 y 29. Oprimia a los tudes-
cos sur rhenanos Aulo Cecina con las 
pandillas legionarias números 1, 5, 20 
y 21. El generalísimo de ambas hues-
tes era Germânico, hijo de Druso y 
nieto dei olímpico cohabitual de Me-
cenas. Estaba casado el comandante 
que lo jefeaba todo, con la la. Agri-
pina, no tan pendona como la de 
Cláudio y Nerón, pero no menos , diva 
que ella y con más humos que 10 vi-
vaqnes nóricos y 20 campamentos gi-
tanos, La esposa dei dux estaba siem-
pre prefiada y en vísperas de explo-
sión como una mandarina de fuego. 
Aun no les había pegado la patada 
a los paiiales un rorro, cuando ya pe-
dia cagar otros el .nuevo huéspede, 
que se le revolvia en el bandullo o se 
le asomaba a la boca a la mamá. 
Esta lapinoide ventregosa, más pin-
chada que una salchicha para freír, 
se echaba a los hombros por manto 
el pellejo de una fiera; capa de cu-
yos pliegues no había de dilatarse 
Caligula en saltar, con su grapa de 
tigrezno. 

Empezaron a tumultuar las 3 legio-
nes panonias o húngaras, arengadas 
por los soldados gregarios Vibuleno y 
Percenio. Corrióse como exhalación el 
barulló al troperío de la Teutonia me-
ridional, al que se adicionó sedicio-
nando en seguida el dei Norte. A co-
ces p'adelante y p'atrás fueron he-
chos porreta los centuriones. Se re-
volcó en la basura a vários tribunos. 
Y maltratóse de palabra y obra a le-
gados y prefectos. Asistían en su ac-
titud airada a los díscolos, muche-
dumbre de confederados y auxiliarios. 

Las reivindicaciones*de la motinería 
eran econômicas. Los legionarios co-

p o ^ J A M B L A N ( C A T 

braban diariamente 1/2 denario (algo 
asi como 1/2 real), que incluso se les 
pagaba a veces con descuento y con 
mora. Habían de comprarse con esa 
ronosería el vestido, el armamento y 
el equipo de las tiendas de campana. 
Además de pelear, hacían aquellos 
«macabeus» trabajos durísimos: cava-
ban fosos, construían puentes y cal-
zadas, alteaban bastiones, palizaban 
reductos, trasegaban heces, salían por 
lena, forrajes, bastimentos, aguadas y 
[„ , ina; montaban guardias, etc. Por 
la menor reticencia, la oficialidad les 
ensangrentaba las costillas a verga-
zos, sin que el autómata pudiera ni 
chistar. Como de los derechos de bo-
tín y los cautivos de guerra que se les 
adscribían, y que aun les robaban los 
decuriones, nadie daba 2 ases (su-
pros), se retiraban más pobres que 
las ratas a los 40 afios de servicio; 
con el cuerpo mapado de cicatrices, 
la barba de nieve sin brin de pelo 
en la cabeza, ni corcuera de dientes 
en la centinelería de la boca. Y como 
prêmio de esta vida de cuadritos que 
se les hacía, los jubilaban con repar-
timientos de tierras pantanosas y 
montuosos calveros, imposibles de 
renditivizar o rentabilizar. Las licen-
cias lo eran, en verdad, de presidio. 

La ira prendió fulmíneamente en 
todo este cebo y originó un incêndio 
de proporciones abracadabradoras. 
Los revoltosos se pasaron por la cruz 
de engendrar estacadas y trincheras; 
y con fúria de huracán redujeron a 
cenizas alojamientos" y reparos. Se pi-
soteó las banderas. Los vexilarios ti-
raron las águilas al rio. Se entró a 
saco en el pabellón dei general, y de 
su tesoro pagáronse los alzados lo que 
se les debía. Arrollaron a Cayo Ce-
tronio, legado de la la. legión, y a 
Menio, prefecto de la 14, con los aqut-
líferos y primipilares que aconseja-
ban cordura frente a los tratos de 
cuerda. Hecha pamplina de suicidarse 
por el mandamasísimo, un manipula-
rio —Calusio iioinbrábasfi — le mandó 
volando su espada, con este recado: 
«Enváinatela en las tripas, que pára 
la picada de ese áspid no hay cura». 

En esta efervescencia de gases y de 
pasiones, llega de la metrópoli una 
comisión senatorial, presidida por 
Munacio Planco; quien amenaza a los 
insurgidos con traer pretorianos de la 
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Paris, 21 octubre 1959. 

Tras de especificar, con cifras, las 
insuficiências de la vida universitária 
en el país, manifestaron los estudian-
tes que no pueden sentirse desligados 
de lo que son condiciones anômalas 
en la vida pública portuguesa, y con-
sideran que seria utópico concebir 
dentro dei 1 régimen imperante una 
Universidad autônoma y democrática. 
De ahí la conveniência de un cambio 
en la vida social de la nación. 

Por orden alfabético, .firman los 
cuatro cientos muchachos y mucha-
chas estudiantes el documento de re-
ferencia. Es una nota simpática, ya 
que supone el haberlo leído todos, an-
tes de estampar su firma. Y, por su-
puesto. ya no se trata de elementos 
de condición económicamente humil-
de. La mayoría pertenecen a la clase 
acomodada dei país. No es el impera-
tivo económcio — jla machacona te-
sls marxista!— lo que les induce a 
rebelarse contra un estado de cosas 
denigrante: es el convencimiento de 
lo que debe ser justicia; es la con-

MES DE NOVI-EMBRE 

Lista 1 

Recogido en octubre .. 
i Ridao, de EE.UU 
; Vidal, de Paris 
: Beneficio de una ven-
: ta, Paris 

: Total hasta ahora .. 

12.560 frs. ; 
3.425 frs. : 

300 frs.: 

2.962 frs. i 

19.247 frs. ; 

por la mafiana en el mismo local para 
ver si hay posibilidad de rehacer el 
disuelto grupo pro-Aymare a fin de 
que nuestro óbolo para la Colonia 
contribuyera a albergar en la misma 
a una docena de companeros de edad. 
Falta a saber, 1o: Si los companeros 
de la Colonia estarian de acuerdo con 
este propósito, y, 2o: Si nosotros, los 
companeros, nos vemos ccm ânimo 
suficiente para arrostrar tal empresa. 
Claro que todo esto es mi parecer so-
bre este problema. Seguramente otros 
companeros aportarán diferentes ideas 
para la solución dei mismo. Si lo con-
sideras de interés podrias venir a la 
entrevista que he aludido para com-
partir pareceres. 

Fraternalmente te saluda tu amipo 
J. LLOP 

Gommonvilliers (S.-et-O.) 
Estimado companero Llop: Puedo 

acudir a la entrevista de amigos en 
carácter particular y si obligación 
ineludible no me lo impide. Pero cabe 
recordar que hay una Comisión for-
malmente establecida, con la cual ha-
bremos de cooperar con sugerencias e 
iniciativas todos los companeros, las 
cuales tendrán, como la que tú expo-

Sufrimientos por Dios y por la Patria.nes, cordial acogida en «SOLI». — F. 

S U P L E M E N T O E X T R A O R D I N Á R I O 

de «Solidaridad Obrera» 

dedicado a la Escuela Moderna y a su 

fundador Francisco Ferrer Guardia 

Número de ío páginas correspondiente a los 
meses de noviembre y diciembre de Í959 (núme-
ros 71-72). Aparecerá a primeros de diciembre 
conteniendo estúdios biográficos y pedagógicos de 
Rodolfo. Rocker, Sebastián Faure y A. Naquet; 
anotacionss históricas de Augusto Bertrand; carta 
de Pedro Kropotkin a Ferrer Guardia; aportado-
nes de Hem Day, historiador belga, y de Albano 
Roseli, profesor racionalista de la época; defensa 
de F. Ferrer Guardia ante los tribunales efectuada 
por el capitán F. Galcerán Ferrer; colaboraciones 
de José Alberola, José Peirats, Nemesio Alvarez, 
Juan Ferrer, José Viaãiu y otras; más los discursos 
Íntegros dei Mitin Racionalista efectuado et dia 9 
de octubre en la Mutualidad de Paris. 

Un esfuerzo que los amigos dei Suplemento Literário de « SOLI 
compensarán recomendándolo a sus amistades Precio de este núme-
ro doble: 140 francos. 
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Notas de Ia Semana 
OTRA VEZ CUBA 

LA prensa burguesa internacional 
manifiesta estos dias indigna-
ción calculada a causa de la po-

sición «antiamerícana» adoptada por 
el fidelismo. Acusa, con fundamento 
imaginado en Washington, a Fidel 
Castro de copiar el sistema de ame-
nazas que tan caro le era a Stalin. 
Todo el interés dei capitalismo nor-
teamericano y de la prensa y Ias rá-
dios domesticadas por la política dei 
dólar, se concentra en hacer apare-
cer la política fidelista como de ins-
piración bolchevique. «Castro — vie-
nen a decir Ias propagandas genero-
samente cotizadas en Wall-Street —-
acusa falsamente a los EE. UU. de 
permitir que en su suelo se organi-
cen expediciones por via aérea con-
tra Cuba, sobre la cual arrojan im-
presos los aviadores». Por otra par-
te, Washington reconoce que los si-
carios de Batista han fletado avio-
nes en terreno estadounidense. Algún 
avión ha sido apresado en la isla con 
carga de armas, municiones e insur-
gentes. 

Ante la repetición de tales inciden-
tes Castro y los suyos debían defen-
derse. Las quejas de La Habana an-
te Washington se diluyeron, una tras 
otra, entre reverencias de cumplido 
diplomático, mientras el batistismo se-
guia haciendo de las suyas merced 
a la tolerancia, si no a la protección, 
de las autoridades yanquis. 

Política peligrosa, y por lo mismo 
torpe, la que se emperra en prose-
guir EE. UU. Lo que no depende de 
la Casa Blanca es comunismo. Sien-
do lo grave que la Casa Blanca de-
pende de los multimillonarios norte-
americanos. 

EE .UU . BAST ION DEL 
FASC ISMO MUNDIAL 

LA gran nación americana se jac-
ta de no haber empleado jamás 
el sistema colonialista. Sin em-

bargo, practica la política dei vasa-
llaje econômico. A las naciones ame-
ricanas las prefiere ignorantes y des-
organizadas para explotarlas con un 
máximo de provecho. Si una de ellas 
se revuelve le declara la guerra o la 
somete a lucha intestina. Todos los 
déspotas criollos han sido sus alia-
dos, o, menos que eso, servidores, 
con tal de ser tolerados en sus exac-
ciones y en sus crimenes contra los 
nativos. La Fruit Company, más po-
derosa que el presidente de la Repú-
blica, llámese Truman o Eisenhower, 
protegió a Castillo Armas contra Ar-
benz en Guatemala, a Chabán-Pérez 
Giménez en Venezuela contra los Ró-
mulos; a Batista contra el pueblo cu-
bano, y ayuda y ampara a Franco 
en todos los terrenos contra el mar-
tirizado pueblo hispano. EE. UU. sir-
ve a la reacción internacional para 
servirse de ella... aduciendo el pre-
texto dei comunismo, cuyo ácido ve 
nenoso (el dei comunismo totalita 
rio) inocula en las almas dc los pue-
blos sencillos que sufren de su im-
potência ante la fuerza bruta, que 
son vejados, expoliados y constante-
mente reprimidos por sus tiranos. 

Y eso EE. UU. lo ampara y por lo 
mismo EE. UU. se convierte en na-
ción odiada. Se ama de Washington 
el recuerdo dei gran hombre, no la 
capital dei chanchullo y dei império 
dinerista; se ama de lo popular yan-
QUÍ sobre todo la firmeza libertaria 
de .lefferson y de Lincoln. 

Lo de ogano, mentira, farsa, hípo-
cresía; imperialismo de guante blan-
co y mala fe comprobada en Espana, 
en Bolívia, en Guatemala, en Santo 
Domingo, en Ecuador, cuyas tiranias 
aguantan nor dólares y cuyo benefi-
cio el capitalismo yanqui lo consigue 
en bases, mercados, petróleos, frutos, 
estano, café, algodón, azúcar... 

Atención a la U.R.S.S.. de acuerdo. 
Pero no dormirse con la U.S.A. en 
acecho. 

CENTENÁR IO DE A L G O 

LA historia por algunos está ama-
sada con sangre y actos de des-
pojo, desde luego «gloriosos». 

Cada nación cuenta sumas de victo-
rias silenciando piadosamente sus de-
rrotas. Los actos de amistad de go-
bierno a gobierno se renuevan pe-
riódícamente, lo que no evita que en-
tre períodos se hagan la guerra. De 
un tal desideratum de pugnas y 
abrazos de Vergara sobresale el he~ 
cho de ún malentendido perpetuo 
aderezado por una sutileza (una 

diplomacia) permanente. Por ejenv 
pio, Francia y Espana transcurrieron 
parte de su historia en rudas con-
tiendas en las que la línea fronteri-
za estuvo constantemente en juego. 
Elástica por razones arcabuceras, in-
estable -por vaivén de tropas y ca-
nonazos, nadie sabe a ciência cierta 
si las ciudades de Perpinán y Bayona 
son naturalmente espanolas o galas. 
El empleo de las armas dei cual se 
abusó durante siglos no ha aclarado 
nada. Si acaso, que ambas poblacio-
nes pasaron al mapa de Francia por-
que Espana no consiguió, por bemo-
les, hacérselas suyas. 

Cansadas por el secular litígio, am-
bas naciones hace tres siglos se avi-
nieron a establecer trégua. De esta 
trégua, o Tratado de los Pirineos, re-
sultó la renuncia, por parte espaíío-
la, de la Vasconia en adelante fran-
cesa, y dei Rosellón a partir de Sal-
ses (localidad con fortaleza ex fron-
teriza) hasta el Perthus. 

A trescientos anos de distancia 
ambos países han celebrado tal ocu-
rrencia. Acostumbrada a alborotar 
por cualquier cosa, la prensa fran-
quista entona loas exageradas a la 
amistad hispano-francesa tratando de 
sacar tajada de las fiestas de con-
fraternidad interpatriótica habidas en 
los nudos fronterizos llamados Isla 
de los Faisanes y enclave de Llivia. 
A juzgar por las fastuosas declara-
ciones de la diplomacia y de la pu-
blicidad franquistas, las fiestas han 
significado el triunfo de no se sabe 
qué cosa. Y es que en espanol depri-
mido. constantemente derrotado, hay 
necesidad de ser triunfal, brillantísi-
mo, patriotísimo, y charlatanísirno. 

En estos momentos las exageracio-
nes verbales y escritas en Espana .so-
bre el tricentenario dei Tratado de 
los Pirineos bajan el tono. Gargan-
tas y prensas se usan rápido con exa-
geraciones. La paz va a resultar eter-
na con la nación vecina, los lazos de 
amistad son ya indisolubles, las re-
laciones perfectas y cordiales. Y et-
cétera, etcétera. 

Ahora, pues, a disponerse a cele-
brar anualmente el 2 de mayo, el si-
tio de Zaragoza, el ídem de Gerona, 
la batalla de Bailén, la gloriosa ges-
ta dei Bruch (de la cual Napoleón I 
nn se enetró nunca), y otra vez et-
cétera. 

,Y hasta otra, es decir, hasta otrc 
brindis fronterizo por cualquier vanc 
acontecimiento. 

Informaciõn Espanola 
EL D O C T O R O C H O A , 

PRÊM IO N O B E L 
MADRID (O.P.E.). — El doctor 

(j)choa, que hasta ayer era descono-
cido para casi todos los espanoles, ha 
pasado a ser el tema más importante 
en la prensa de toda F.spana por el 
hecho de haber recibido el prêmio No-
bel de Medicina, conjuntamente con 
el doctor norteamericano Mr. Korn-
tsrg por sus investigaciones sobre la 
acción de los ácidos nucleicos en el 
mecanismo de la vida y de la he-
rencia. 

El doctor don Severo Ochoa y Al-
bornoz es ciudadano norteamericano 
desde 1954, pero nació en Luarca (As-
turias) hace 54 anos, inicio sus estú-
dios en Málaga, termino su carrera 
en Madrid y continuó sus estúdios en 
Alemania e Inglaterra y en 1940 se 
instalo en los EIstados Unidos, donde 
estuvo adscrito a la Universidad de 
San Luis (Washington), pasando lue-
go a la sección de investigación de 
la Universidad de Medicina, de Nueva 
York, en la que fué profesor de Far-
macologia y ultimamente profesor de 
Bioquímica. 

La prensa espanola se extiende en 
los datos biográficos más nimios; sin 
embargo omite que el doctor Ochoa es 
sobrino dei finado don Álvaro de Al-
bornoz, expresidente r e p u b l i c a n o 
muerto en el exilio; tampoco recuer-
da sus tiempos de la Residencia de 
Estudiantes ,de Madrid. ni el hecho 
de haber sido discípulo dei doctor Ne-
grín. catedrático de Fisiología en la 
Facultad de Medicina de la Universi-
dad Central, y desde luego disimula 
el hecho de que el doctor Ochoa per-
maneció en Inglaterra durante la 
guerra civil de Espana. 

El pronio Ochoa ha dicho: «Cuando 
terminé la carrera de Medicina, asis-
tí, para ampliar estúdios de Física, a 
las clases de un sábio espanol muerto 
hace poco: don Arturo Duperier. Era 
una autêntica autoridad en. rayos cós-
micos y una gran persona.» 

L LORA C U A N D O V E AL 
GUARD IA 

Cerca de Cuenca hay un cromo de 
la virgen dei Carmen que lleva 22 dias 
consecutivos derramando lágrimas. El 
último que dice haberlo visto es un 
guardia civil retirado. Las autorida-
des eclesiásticas se muestran reserva-
das; la Guardia Civil también. 

EL E JEMPLO DE FRANCO 
PARIS (O.P.E.). — En el «Populai-

re-Dimanche» M. Gilbert Nowina, pre-
sidente de la Agrupación de Vetera-
nos de la S.F.I.O. publica un artículo 
en el que combate todas las dictadu-
ras cualquiera sea su color. Y es-
cribe: 

«Eln julio de 1930, el siniestro Fran-
co se alzó en Marruecos contra el legí-
timo Gobierno republicano de Ma-
drid ; hizo invadir la Península por 
las hordas mercenarias marroquíes 
que actuaban a sus ordenes y que se 
disponían a torturar, violar y sacrifi-
car a centenares de miles de compa-
triotas dei general sin que las grandes 
democracias reaccionaran, por temor 
sin duda de disgustar a Hitler y Mus-
solini, protectores dei sátrapa dei 
Ferrol.» 

NOTIC IAS DE ME J I CO 
MEJICO. — Falleció exilado, a los 

85 anos, Constando Bernaldo de Qui-
rós, que fué en Madrid profesor de la 
Institución Libre de Ensenanza y aho-
ra desempenaba una cátedra de Cri-
minologia en la Universidad autôno-
ma de Méj'co. 

También falleció en Méjico la ilus-
tre oftalmóloga dona Trinidad Arro-
yo, esposa dei doctor Márquez, que 
fué catedrático de Oftalmologja en la 
Universidad de Madrid y hoy reside 
exilado en aquel país. Ambos esposos 
se distinguieron tanto por su ciência 
como por su mecenazgo en favor de 
los estudiantes de Medicina, fundan-
do becas en Palencia y Madrid. 

EN ARGENT INA 
BUENOS AIRES. — Se celebraron 

vários actos en los que se conmemoró 
respectivamente el vigésimo tercero 
aniversario de la proclamación dei go-
bierno de Euzkadi ,el centenário dei 
nacimiento de Macia y el de Francis-
co Ferrer, que además fué fusilado 
hace médio siglo. 

LA INDUSTRIA TÊXTIL 
MADRID, (OPE). — Explicando la 

crisis de la industria têxtil, dice un 
editorial de «Arriba»: 

«Ciertamente, la industria têxtil al-
godonera espanola — y en general 
toda nuestra industria — atraviesa 
desde hace tiempo por una difícil si-
tuación. Sobre ella han repercutido 
todas las complejas circunstancias 
que ha causado en tanto spaíses este 

Fragmentos de una caria de Espana 

DESPUES de la segunda guerra a 
esta parte, jcuánto se ha escri-
to, sea en artículos periódicos, 

reportajes, novelas, inclusive libros 
y películas n?rrando cuanto han sido 
ias vicisltudeí y sufrimientos sopo'--
tados en los países que durante cua-
tro anos han estado sometidos a la 
férula fascista! Hoy ya han hablado 
todos, haciendo uso y empleo de to-
dos los médios existentes. Todos, to-
dos menos uno: el que desde 1930 es-
tá sintiendo en carne y esprritu la 
peor de las tragédias, en la que mi-
les de seres han sido actores y victi-
mas de toda una serie acumulada de 
avasallamientos, imposiciones y bajos 
manejos que trasladado ello sobre 
cuartillas formaria una pira lo su-
ficiente grande para achicharrar a 
todos los responsables que originaron 
tal estado de cosas. 

Triste paradoja la de esos pueblos 
que tanto han relatado sus acciones 
y martirologio de cuatro anos; que 
habiendo dicho lo que tenían que de-
cir sobre ellos mismos han olvidado 
(caben excepciones) que en ESpana, 
todo aquello que ellos sufrieron du-
rante un lapso doloroso lo lleva su-
friendo corregido por el clero y au-
mentado por una viril resistencia. 
por espacio de 23 anos. 

Todo esto ha pasado por mi mente 
al terminar de leer la carta que aca-
bo de recibir dei companero... preso 
después de terminada la guerra y 
condenado a muerte, pena conmutada 
por cadena perpetua y puesto en li-
bertad después de 14 anos pasados en 
compahías disciplinarias y penales. 

Dice: «Explicarte lo que he visto y 
pasado tras la pérdida de la guerra 
seria interminable, además de consi-
derarme incapaz de describir los he-
chos en su más escueta realidad, ya 

UM IIUELG4 M SOLDADOS 
(.Viene de la página. /) 
guardia de César y veteranos ilíricos 
y númidas, para sofocar la algarada. 
Los motineros acogen con carcajadas 
de endemoniados y con atea esputa-
ción el anuncio. 

«Tu senado —le contestan al emba-
jador— es un panteón ammonio, pero 
con momias que tragan como coco-
drilos. Toda esa güesada habría que 
ataria en un saco, golpear con él sa-
nudamente el peíión tarpeyo y tirar-
lo a las Gemonias. Que vengan esos 
pretorianos asalta-impluvios; a ver si 
es tan fácil apalear toxicômanos en 
las tabernas esquilinas y busconas 
semi en pellingas por los muelles dei 
puerto, como enrostrar el espejo de 
nuestras espadas desnudas. Diles a 
tus colendísimos viejos pezufios y gar-
dunos, que como asome por aqui un 
dálmata o un mauritano con la faz 
en tajadas, y no haga causa común 
con nosotros, tomaremos contacto con 
las aguerridas legiones dei Betis, Ta-
rraco y Cantabria (espanolas); arras-
traremos con ellas las Galias a la re-
belión; todos en un haz invadiremos 
Italia ; marcharemos sobre la capital; 
y pegaremos fuego a vuestra Sibaris, 
que arderá como yesca y como un pol-
vorín de negros nitros de avidez que 
es ella; y aplastaremos el venenoso 

nidal de culebras, en que la más inhu-
mana ponzonosidad se agazapa». 

El cordón espinal de Munacio erizó-
lo una corriente de frio, oyendo esta 
lengua abrasada, de cuarto de estan-
dartes en sedíción. Quirites, équites y 
consulares cayeron de rodillas ante la 
divinidad de la razón sacrosanta. Se 
puso con medidas justicieras rápida 
bizma al estrago de una disciplina, 
herida de muerte. Sometióse el nom-
bramiento de centuriones al voto de 
la milicada asonadora. Para sacar dei 
pozo de aguas tintas, en que mas-
caba betún el principio de autoridad, 
se celebró un simulacro de juicio, en 
que pseudo condenaron los excesos y 
las violências de la revolución los 
agentes principales de la bulla y los 
activistas de más brio en el panque-
mado. 

Buena oficiala de la manufactura 
de cesáreos cachorros, Agripina, que 
presencio el pedrisquero y recibió en 
los ojos salpicaduras de la tarquina-
da, en lo que menos pensó fué en 
malparir ;por Lucina! Su coxis de 
hierro les avento por el coco, a los 
10 dias, a los esclavos un delfin nue-
vo de trinca y como un repollo, por 
si no tenían bastante con los que fre-
gaban. 

ANGEL SAMBLANCAT 

que para quien no ha convivido con 
tal gente no puede hacerse una idea 
aproximada hasta donde llega la ba-
jeza de sus torpes instintos. 

«En Belchite éramos en 1943 más 
c's 1.200 penados redimiendo pena 
por el trabajo. La estructura mando-
administrativa de nuestro campa-
mento era como todas las similares 
compuesta por la trilogia militar, fa-
langista y clerical. Esta. última rama 
ejtaba formada por un cura natu-
r il de Calanda (Teruel) y dos mon-
jas. La una vieja, parecida a una 
mornia disecada, y la otra joven, «La 
Asturiana», que a los goces hipotéti-
cos de Dios preferia el de los buenos 
machotes, aunque éstos fuesen ateos. 
Fi.ió ésta su preferencia en uno de 
los tres rancheros, ni que decir tie-
ne joven y guapo, que. entre bromas 
y algún que otro pellizco termino por 
comerse la media manzana. A todo 
esto la monja vieja hacía la vista 
gorda, sin duda lamentando no ser 
más que un tronco seco. Pero nues-
tro buen ranchero no supo medirse 
como el padre Adán, pues a los tres 
meses, pese a los suplementos que 
le hacía pasar la monjita, el galán 
estaba completamente extenuado y 
con tal flojedad. que se propuso ra-
cionar los encuentros (tres por dia) 
ya que el chasis no le resistia un 
rendimiento tan excesivo. La monja 
se ofuscó, imaginando un desquite 
que puso en evidencia sus bajos ins-
tintos. 

»Un companero oficinista se hizo 
con impresos de libertad que facilito 
a los companeros, los cuales él y nue-
ve más cautivos mediante diversas 
combinaciones se aprovecharon para 
c",arse la larga. El companero de la 
cocina y otros tres más también pla-
nearon la fuga, y para tal efecto es-
cribieron a sus respectivos familiares 
que les mandasen dinero a unas se-
nas determinadas: Es aqui donde «La 
Asturiana» enfocó su venganza. 

«Durante el tiempo que el mozo la 
estuvo saciando de sus exagerados 
apetitos sexuales, ella le llevó varias 
cartas al tren de la línea Zaragoza-
Utrillas, una forma de burlar la in-
evitable censura dei campamento. Pe-
ro esta vez la monja, en lugar de 
llevar las cartas a la estación, las 
llevó a la comandancia dei campa-
pento y los cuatro companeros fue-
ron duramente apaleados, dando ade-
más como resultado una investigación 
de la Dirección General de Penales 
para aclarar las causas de las fugas. 
Haciendo un examen de expedientes, 
todos los que habíamos sido condena-
dos a muerte y a la pena de 30 anos 
fuimos trasladados al Penal dei 
Dueso. 

»A últimos de agosto dei mismo ano 
los falangistas de Belchite en combi-
nación con un brigada, un primera, 
un número de la guardia civil y el 
alférez de la tropa que nos servia de 
escolta, proyectaron un asalto al 
campamento con bombas de mano y 
pistolas. Propósitos que justo a tiem-
po llegaron a oídos dei capitán res-
ponsable de la tropa, oponiéndose re-
sueltamente a la masacre que hubiese 
dado como resultado la ejecución dei 
plan de aquellos energúmenos. Cabe 
consignar aqui que, a pesar de ser el 
capitán un enemigo de nuestra cau-
sa, en este acto demostro tener un 

fondo más humanizado que toda la 
jauria que le rodeaba y sonaba con 
hacer su noche de San Bartolomé 
con más de 1 .C00«'j>. nados material-
mente indefensos. 

»La jauria no desarmó al no conse-
guir sus fines en la primera intento-
na, confabulados con las monjas de 
la cocina, el capellán y el director 
dei campamento (el célebre «Legiona-
rio» dei fuerte de San Cristóbal), de-
cidiejon la puesta en práctica de otro 
plan que, con menos rui do les con-
dujera al logro de sus fines, o sea 
la muerte fulminante de todos los re-
clusos. Para ello el 1 de octubre mez-
claron oxido de plomo en los 50 ki-
los de harina que se empleaba para 
hacer nuestra ración de gachas. Es-
ta vez nuestra providencia fué un 
ranchero que se adelantó (ignorando 
desde luego que aquella precipita-
ción nós salvaba la vida) y abocó en 
la marmita el remanente de harina 
dei dia anterior (que los responsa-
bles nos robaban de la ración de los 
presos para la granja dei campamen-
to) anadiendo solamente 7 kilos de la 
intoxicada. 

»No obstante la poca cantidad de 
harina que se puso (figilrate si le 
echan los 50 kilos) hubo un muerto, 
muchos bocanaron sangre y todos tu-
v i m o s descomposición y vômitos, 
siendo insuficientes los 30 retretes 
que había en el campamento. 

»Ignoro si la alta jerarquía se en-
teró dei suceso. Lo único que sé es 
que nada combió en lo sucesivo.» 

Por transcripción: P. FLORES 

sector de la producción manufecture-
ra. Pero en la industria têxtil espa-
nola se dan al propio tiempo una se-
rie de problemas específicos, agrava-
dos por la crisis mundial pasada. No 
puede desconocerse, por ejemplo, que 
cuando menos en un setenta y cinco 
por ciento las factorías textiles espa-
nolas poseen un utillaje excesivamen-
te anticuado y, por consecuencia, han 
de sostener una masa de operários 
muy superior a la habitual en los mo-
dernos establecimientos de su clase. 
Por otra parte, nuestra industria têx-
til está aquejada de una enorme ato-
mización y de unos sistemas de pro-
ducción antieconômicas. Como conse-
cuencia de todo ello, la productivi-
dad es muy baja y los costes dema-
siado altos para competir en los mer-
cados internacionales e incluso para 
sostener los mercados interiores en 
un nivel de ventas conveniente, más 
todavia ahora, cuando la política es-
tabilizadora ha tenido como conse-
cuencia natural una lógica contrac-
ción en la capacidad de consumo». 

V E R S I O N OF IC IAL DE UNA 
E J E C U C I Ó N 

MADRID, iOPE). — Con el mismo 
texto y el mismo título de «Sentencia 
cumplida», todos los periódicos han 
publicado el siguiente telegrama de 
Las Palmas, que ha distribuido la 
agencia oficial Cifra: 

«En la prisión provincial fué cum-
plida la sentencia de pena de muer-
te a garrote vil contra .Tuan Garcia 
Suárez («El Corredera»), que hace vá-
rios anos dic> muerte en la ciudad 
de. Telde a un conocido carnicero y 
más tarde hizo frente a la fuerza 
pública, matando a un guardia mu-
nicipal e hiriendo a otro. Antes de 
la ejecución confesó y comulgó». 

C A L O R EN VEGAFR IA 
SEGO VIA. — En el pueblo de Ve-

gafria ardin la casa cuartel de la 
guardia civil, quedando destruída. 
Peleando con las llamas quedó herido 
el guardia Roberto Ruano G'l, que 
recibió un caer de barandilla en una 
pierna. Como es de suponer, esa ca-
sa dei Orden ha quedado en el des-
orden más completo. 

NO P ERS EVERO BASTANTE 
MANRESA. — El canónigo de la 

Seo, reverendo Juan F. Esquius, ha 
fallecido. Era además cura párroco 
director de la Liga de la Perseveran-
cia. 

S I L ENC IO 
BARCELONA. — Expectación por 

la estafa de millón y med'0 de pese-
tas sufrida por un industrial de cate-
goria de esta plaza. Como el estafador 
en categoria no le cede un ápice a! 
industrial estafado, la policia no li-
bra a la voracidad pública los nom-
bres de ambos. 

RÁPIDAS 
{.Viene cie la página J) 
mento de salario y la disminución de 
horas de trabajo. El capitalismo es, 
por el solo hecho de serio, materia-
lista y por lo tanto inflacionista en 
la loca carrera de horas, salarios y 
precios. ES ahí donde el materialis-
mo a ultranza nos ha conducido y es 
por tal razón que el sindicalismo tie-
ne que ser otra cosa, sin limitaciones 
atemperadas a unás restringidas as-
piraciones sin sentido ideológico. 

En conclusión: creo necesaria la 
unión o la entente confederai, pero 
antes debemos saber qué vamos a ha-
cer con ella; qué bagaje vamos a to-
mar ante viaje tan complejo, porque 
si bien es verdad que los ideales in-
operantes acaban por consumirse en 
su inactividad, esterilizando sus prin-
cípios fundamentales, sin masas po-
pulares que les den calor la C.N.T. 
debe tener un impulso creaâor ãe 
orientación bien definida y es preci-
samente sobre este último extremo 
que hay que ponerse de acuerdo 
cuando se levanta la voz de la uni-
dad confederai tan deseada por to-
dos. 

VICENTE ARTES 

También en Bolivia 

existe dictadura 

RECIBIMOS hace poco noticias 
muy atrasadas de un excelente 
amigo que reside en ese su 

país natal. Como había transcurrido 
más de un ano sin tener noticias su-
yas nos habíamos alarmado pensan-
do que, como tantos otros, había sido 
eliminado de entre los seres vivien-
tes. Hoy, y después de tantos meses, 
nos ha llegado la carta dei buen ami-
go, en cuya rnisiva dice lo que sigue: 
«Mi pensamiento ha estado siempre 
en tí, en mi fervoroso deseo de te-
ner tus noticias, y de decirte que con 
regularidad recibo el «Suplemento Li-
terário» en el que hallo una alta ca-
lidad literaria. 

Por aqui en nuestro país no con-
tamos siempre con las condiciones de 
seguridad y tranquilidad cuando 
nuestro pensamiento disiente de los 
que, en un momento dado, están en-
caramados en el poder. Las cartas 
muchas veces se quedan en manos de 
los hombres que regentan los em-
pleos de Correos sin posib.lidad de 
que lleguen a su destino. 

Tengo la esperanza de que ésta lle-
gue a tu poder por haberla certifi-
cado. 

He tenido que dejar la Universi-
dad por serme imposible atender de-
bidamente la cátedra. 

Te ruego escribas a los amigos dei 
«Suplemento Literário» diciéndoles 
que esta publicación es de un gran 
valor intelectual porque cada vez es 

mejor. Simultáneamente con otras 
publicaciones, ha de contribuir más 
en la difusión de nuestras ideas». 

Como podremos observar en el con-
tenido de la carta dei amigo de Bo-
lívar, la labor inteligente y metódi-
ca dei «Suplemento» se abre camino, 
penetra directamente en los cerebros 
despejados. A la postre la inteligên-
cia libre nos ayudará más aún a 
fortalecer nuestra obra de educación 
libertaria sobre todas las capas so-
ciales. Malato decia que no era nece-
sario el grito que asusta a los timo-
ratos, dado que con menos estruen-
dos y muchos razonamientos se en-
tra en la reconditez de las multitu-
des. Aqui precisamente lo vemos, que 
hombres de distintas posiciones a las 
nuestras aman la libertad y, a no 
dudarlo, ellos harán extensivas esas 
prédicas a otros hombres, dado que 
las tiranias alcanzan por igual a 
unos que a otros. 

Repetimos, pues, que la labor que 
viene haciendo esa bandera de la li-
bertad que es el «Suplemento», me-
rece el encomio de muchos hombres 
de muchos Colégios, y esto es mucho, 
dado que con esa solidaridad obrera 
e intelectual nuestra labor alcanzará 
a vários confines de la tierra. Allá en 
Bolivia está el surco abonado, y solo 
necesita prolificar la semilla. Se debe 
sembrar: el fruto vendrá aunque sea 
más tarde. 

R. LONE-

£Una democracia 
socialista? 

LA República Federal popular de 
Yugoslavia, que tiene como jefe 
al discutidísimo mariscai Tito, 

está poblada por unos diecisiete mi-
llones de habitantes reunidos entre 
las que fueron Servia y Montenegro. 
E3 partido que manda es marxista-
comunista y tiene el mando político 
de la nación en exclusiva. M. Djilas, 
ei autor dei libro «La nueva clase» 
pertenecia, antes de ser preso, pro-
cesado y condenado, al partido dei 
gobierno, lo mismo que su companero 
de infortúnio, V. Dedijer. Para los co-
munistas de la línea de Lenin-Stalin, 
los mandatarios de Yugoslavia son 
fascistas vendidos al imperialismo 
yanqui, y Tito fué tildado por «L'Hu-
manité» como el- «Mussolini de Bel-

grado». 

Conviene al margen de las dispu-
tas entre comunistas y sin tener en 
cuenta la personalidad dei actual 
dictador, estudiar un poco la organi-
zación social que según la propagan-
da, existe en Yugoslavia. Se dice que 
allí prevalece la comuna como célula 
dei sistema soclal-económico y en 
tanto que principio dei marxismo 
que sentó Marx al calor de la expe-
riencia de la comuna de Paris. «La 
guerra civil en Francia» es un libro 
de Marx que al parecer defiende la 
Commune, como una forma política 
dei Estado dei período de transición 
—la dictadura dei proletariado—que 
demuestra el «autogobáertio de los 
nroductores» y el sistema comunal. 
También E^igels deió senalado que: 
«El Estado dei pueblo» nos ha sido 
arrojado a la cara por los anarquis-
tas demasiado tiempo, aunque el 11-
hfo de Marx contra Proudhon y más 
t.arde el Manifiesto Comunista decla-
ran directamente que con la intro-
ducción dei orden socialista de so-
ciedad, el Estado se disolverá por sí 
mismo y desaparecerá.» Y proponía 
Engels reemplazar la nalabra Estado 
nor Comunidad. Así las cosas, los 
marxistas yugoslavos están en el ca-
mino de reducir el EStado a la míni-
ma expresión y pretenden incluso li-
mitar al mínimo todos los tóxicos dei 
centralismo. nese a que son unitários 
no obstante tildarse de federales. La 
soberania comunal mediante el au-
to?obierno está resnaldada nor la ley 
fundamental de 1953 v establece oue 
la comuna es la institución básica 
He la oreanización social y estatal. 
Fxisten los comitês ponulares de las 
comunas que constan de dos organis-
mos : el conseio comunal y el conse-
1c de productores. 

Esta modalidad de gestión, según 
se dice, obliera que nor lo menos un 
10 nor mo de lo, noblación adulta de 
Yugoslavia participe en las tareas de 
los negoc.ios públicos y el eiercicio dei 
rtodpr. Parece que mediante los co-
mitês populares de las comunas, se 
descargan las arbitrariedades buro-
'''•áticas v el negativo y abúlico afán 
de estar esnerando las órdenes dei 
centro, quedando además las comu-
rw.s libres dei representante dei po-
der central la Federación. Un Con-
greso de los consejos obreros se se-
ííala en el aspecto de la producción, 
existe una lev oue data de 1950 esta-
bleciendo aue «son los colectivos obre-
ros quienes en concordância con la 
lev y otras prescripciones. adminis-
tran las empresas econômicas como 
nroniedad social. 151 colectivo obrero 
adquiere el derecho de administrar 
una empresa en el momento de su 
fundación. Fste derecho. el colectivo, 
no lo adnuiere directamente, sino por 
mpdio de los consejos obreros y co-
mitês administrativos como órganos 
reoresentativos». 

^ste congreso, que reunió a 1.745 
delegados resolvió aue: «Los verdade-
ros intereses de la clase obrera tie-
r>en su enemiTO tanto en el burocra-
tismo como en cada individualidad 
oo-oista. que no toma en cuenta los 
intereses dei coniunto de los traba-
iadores.» Senala, también que: «En los 
conseios obreros v en el sistema co-
munal se refleia el proceso de la aso-
ciación libre de productores, empe-
zando nor la empresa v la comuna 
hasta la entidad estatal, la cual va 
coi-virtiéndose naso a naso v más y 
más en una colectividad de libres pro-
ductores socialistas.» 

Sostenida sobre el esfuerzo dei tra-
^aio, la pretendida democracia socia-
lista que se propaga como el sistema 
social en Yugoslavia, enaltece el pro-
greso econômico realizado como re-
sultado de la capacidad, de la fuer-
za creadora y de las energias de la 

Jaime R. MAGRINA 

clase obrera. La mística de la misión 
histórica dei proletariado, es mani-
pulada con la mayor destreza y en 
pugna con la intromisión rusa, se 
defiende la libertad de experimenta-
ción y se critica la preponderância 
burocrática que representa un peli-
gro de estancamiento y de degenera-
ción, si limita la intervención obrera 
y la participación cada vez más acti-
va y directa de los productores en la 
gestión de la economia y en la mar-
cha dei EStado. Se pretende lograr la 
extinción dei Estado, según lo tiene 
recetado Marx y se estima que el cen-
tralismo burocrático no es imprescin-
dible para poder ejercer la dictadu-
ra dei proletariado. Se buscan cami-
nos de libertad actuando mediante 
normas rígidas de autoridad y dicta-
dura, que las quieren hacer compati-
bles con la democracia social y la 
gestión obrera. Merece un estúdio la 
actual pretendida democracia socia-
lista de Yugoslavia, para llegar a la 
conclusión de que los marxistas tam-
bién pierden su tiempo en la noria 
de la teoria y la práctica. 

La modéstia... 
(Viene de la página 1) . 

cursos para participar en empresas 
revolucionárias. Entre otros, recorda-
mos los siguientes: EStévanez, Mala-
to, Luisa Míchel, Sebastián Faure, 
Grave, Amilcare Cipriani, Kropotkin. 
Malatesta, Tarrida dei Mármol. 

Sólo Ferrer poseía algún dinero, 
pero lo destinaba a l a obra de l a Es-
cuela Moderna. En una ocasión, ha-
blando con él en Londres, Malatesta 
y yo ,entre bromas y veras le propu-
simos que financiera un movim;ento 
insurreccional en Espana, facilitán-
donos el dinero necesario para una 
compra de armas que podia hacerse 
en Alemania. «Triunfante la revolu-
ción, le dijimos, podrías ocupar el 
Ministério de Instrucción Pública e 
implantar tu sistema pedagógico en 
el país». Se reía de la broma intencio-
nada, pero no aceptó lo que le propo-
níamos. Por otra parte sospechába-
mos, por referencias llegadas a nos-
otros, que Ferrer seria asesinado y 
anulada su obra, perdiendo al mismo 
tiempo su dinero. La falta de dinero 
nos impedia toda empresa revolucio-
naria, y hasta la participación en mo-
vimientos revolucionários ya declara-
dos. Recuerdo que al estallar la revo-
lución en Portugal contra la monar-
quia, corri a buscar a Malatesta y lo 
encontré trabajando en su pequeno 
taller de mecânico. Le alegro mucho 
la noticia, pero al tratar de partir 
para Lisboa nos encontramos con la 
dificultad de siempre, la falta de di-
nero. 

A veces hay quien lo tiene, ne-o con 
un concepto tan equivocado de la in-
tervención revolucionaria, que se nie-
gan a facilitarlo para esos fines. Así 
me contaba entonces Malatesta que 
en una ocasión llamó a las puertas 
dei famoso escritor libertário William 
Morris, a pedirle una cierta cantidad 
para un viaje con fines revolucioná-
rios, y éste le contesto sin vacilar: 
«Te quiero mucho, Malatesta, para 
ayudarte a hacer tonterias». 

En la época a que me refiero, Ma-
latesta trabajaba con ardor en la 
construcción de una máquina de es-
cribir, invento suyo, dei cual espera-
ba un êxito y dinero para la lucha. 
Pero ocurrió que por falta de recur-
sos la construcción de su máquina se 
prolongo tanto, que cuando la termi-
no va había otra parecida en el mer-
cado. 

No quiero decir que sin dinero no 
se hace una revolución, pero sí se 
puede influir en ella cuando el am-
biente está propicio y se dispone de 
hombres capacitados y de armamen-
tos. En Espafia se llegó a una situa-
ción en extremo revolucionaria con 
la caída de la monarquia, pero no se 
aDrovechó aouel tnomen'" i w 
falta de dinero, sino por falta de vi-
sión revolucionaria de los que inter-
vinieron. Y esta falta siguió durante 
la República, hasta que el fascismo 
barrió todo aquello como era de es-
perar. 

Y reconquistar la libertad nerdin^ 
por la incapacidad de los que tenían 
en la mano es cosa mucho más difícil 
que obtenerla por vez primera. 

PEDRO VALLINA 
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Biblioteca de «SOU» 
Aspectos de la América actual, 

por Vallina, 250 fr. 
Assurance contre le chômage, 

por L. Varlez, 450 fr. 
Assimil, todas las lenguas, 900 

francos. 
Atahualpa Neptali, por ZúfHga, 

225 fr. 
Atlas elemental de Espana, 525 

francos. 
Atlas histórico, por Gonzalo 

Menéndez Vidal,, 750 fr. 
Atlas universal ilustrado, por 

Aguilar, 1.500 fr. 
A 350 francos volumen 

«Del amor» — Stendhal. 
«La mujer» — Severo Catalina. 
«Martin Fierro» — José Hernán-

dez. 
«>Iana» — Emílio Zola. 
«Nuestra Senora de Paris» — Víc-

tor Hugo. 
«Los tres mosqueteros» — Alejan-

dro Dumas. 
«Veinte anos después» — A. Du-

mas. 
«El vizconde Bragelonne» — Ale-

jandro Dumas (cuatro volúme-
nes). 

«EU cantar de los cantares» — 
Fray Luis de León. 

«Las aventuras de Picwick — Car-
los Dickens (dos volúmenes). 

«La princesa de los Brezos» — 
Eugenia Marlltt. 

«La hermana de la Caridad» — 
Efrnilio Castelar. 

«La Galatea» — Miguel de Cer-
vantes. 

«En buey suelto» — J. M. Pereda. 
«Las confesiones» J. J. Rousseau 

dos volúmenes. 
«Ascanio» — Alejandro Dumas 

(dos volnmenes). 
«Prosas profanas» — Rubén Da-

rio. 
«Las Lobas de Marachecoul» Ale-

jandro Dumas (dos volúmenes). 
«Almacén de antigüedades» — Car-

los Dickens. 

Giros y pedidos a Roque Llop — 
24, rue Sainte Marthe — Paris (X) 
— C. C. P. 1 3. 5 0 7-5 6. 



B E N G A L A S 
POR referencia reciente sabemos ronado por un buho insatisfecho que 

que «El Cauãillo», además de mira como preguntando: «iNo hay 
opresor y represor de oficio, es más manjar de ese?» 

pintor a ratos perdidos. Cuando al ar- No se por qué causa hallo analo-
tista de la paleta, Ingres, le pregun- yia, o estrecho parecido, dei ave ra-
tarem si fracasaão (hipoteticamente) pinera al castrense que la ha pin-
en la pintura dispondría de elemento tado. Faz preocupada y fria, rasgos 
de vida, contestó que si, que tocaba mofletudos, mirada hipócritamente 
el violín pamblemente. Cuando a «El indiferente para un mejor atrapar la 
Caudillo» el pueblo lo destituya de la presa... 

prcfesión rojicida (por sangre huma- Y bueno, /qué puede sorprendernos 
na vertida en nombre suyo) a que '-e de «El Caudillo» en asuntos cemente-
dedica, /como se ganará el mendrugo, riles? Nada. Nos ha acostumbrado 
si no salva o tiempo el dinero, diga- Contar dos millones de existencias 
mos suyo, que atesora? perdidas, para nosotros hubiese sido 

Pues pintando ex votos y el «cri- abrumador, imposible y, por el hilo, 
men de Cuenca»; pasteleando atroci- mortal de necesidad. En cambio 61 
dades y vomitivos admitiendo que hace tiempo que ha terminado la 
cristos, vírgenes y demás celestialida- cuenta. Y que quedara ãispuesto a 
des no le salen. Le sale la bHis, la emprender otra así de horrible conta-
tenebrosidad, el anhelo de muertes... biliãad no nos extranaría. En tal me-
que no afecten a él ni a su família, nester sus condiciones son prodigiosas. 
Es pródigo, él sujeto en derrames mor- Pero, cadaverismos aparte, asombra 
tíferos sobre cabeza ajenia. La suya, que una nación con quehaceres múlti-
sagrada. que por algo ãispone de la pies y complicados pueda ser conãu-
gracia de dios. cida por una> sola persona. El ciuda-

Por cabezas mondas y lironâas Ias dano médio con cumplir sus obliga-
aue pinta «El Caudillo» en sus horas ciones de trabajo, família y domin-
de ocio. En gráfico lo hemos visto, gueras va tiene programa excesivo, y 
Un buho enorme levanta cabeza, sa- en cambio ese, o Ese, tras satisfacer 
ciado a médias y reposando garfio- Ias necesidades familiares aún le que-
sas garras sobre cabezas calaveradas. da tiempo para labrar la felicidad de 
Es sintomático. Ese hombre, tan hu- 30 millones de espanoles aquejados 
milde ante la tonsura religiosa, tan por imposibilidades locales, naciona-
derrengado ante cualquier carcamal les e internacionales destinándose aúr 
obisvado o avispado, en sus horas de tiempo para plasmar su instinto sobre 
soledad, en su repliegue en sí mismo, telas que un dia figuraráns, no hay 
no imagina otro goce, otra sutileza duda, en una antologia pictórica de 
artística que la muerte y la desen- interés patológico, o, más preciso, si-
carnación de sus semejantes. A sus quíatra. 
semejantes pues (en envoltorio. vo en Aplico una última mirada al lienzo 
conducta) nos desea desvestiáos, no caudillesco antes de despedirme, hoy. 
de ropa, sino de carne, dígaise ccm el de los lectores. Observo, y buho y «ar-
morfos caído. Por la muestra (el buho tista» se me confunden; por voluntad 
sobre cabezas muertas) el esqueleto n gue vonga en eu0 no acierto a distin-
la calavera de persona al «artista» le gUir qUien de ambos es el ave de pre-
desprende la baba. En clerical fran- sa Qup parentesco no lo dudo. 
quista un campo lleno de oscmentas, ^0 racial: instintivo, 
sangres coaguladas y carnes descom- Y es instintivamente que arrojo la 
puestas debe ser un motivo «artístico» revista para salir de una pesadüla 
formidaWe. /.Qué hará dios con esas de la que no saíle Espatfia, esa atri-
terribles criaturas a su lado? Un dia Guiada nación, donde incluso el arte 
habrá que realizar indagación policia- está infestado de llagas, heridas, pús-
ca en el delo para saber qué clase tufas> sanguinolencias, cráneos y ti-
de «angélitos» se esconãen en e' j>jas; alimanas, serpientes, cuervos, 
mismo. buhos y arafías carniceras. 

Da risa, de la especie sarcástica, jCuándo terminará tan espantoso 
imaginarsé a una Pasionariat ordenan- aquelarre? — F. 
do a sus fieles pedir a «El Caudillo» la 
abolición de la pena de muerte, el 
indulto de este o apuei encadernado 
político, la mejora dei rancho carce-
lario, y que el rosário moscovita «Jo-
ven guardiã» sea permitido- en los en-
cerraãeros franquistas. Da risa. a 'o 
manera sardónica, ver soli&tar bon-
dades y compasicm.es a un general 
protector de la muerte en Marruecos, 
en Espana, en los calabozos Cero. en 
los asuntos artísticos. No tiene bas-
tante con dirigir el extermínio sable 
en mano, aue aun lo propicia pincel 
en ristre. Cuando observa a la prole 
de su hija. posiblemente no reflexione 
ideas disolventes, funeraHcias. Es con-
templando a los hijos de los demás 
que deben acudirle Ias genialidades 
ãestrueteras, Ias ideas plásticas para 
un montón de cráneos humanos co-

Calendario S. I .A.-1960 
Este acreditado Calendario que cada 

ano edita Solidaridad Internacional 
AnV fascista se ofrece este ano con 
perspectivas artístico-literarias fran-
camente encomiables. El texto, enco-
mendado al profesor de física .luan 
Galy, enfoca a guisa de lecciones so-
bre la energia nuclear, tan al orden 
dei dia en los tiempos que cruzamos. 
La parte artística corre como de cos-
tumbre a c^rso dei ingenioso dibu-
jante Juan Call. 

Como cada ano, dei Calendaric 
se sacan dos ediciones, una en fran-
cês y otra en castellano. Escrito direc-
tamente en idioma galo, la traducción 
al espanol ha sido encomendada a 
nuestro colaborador Vicente Artés, el 
cual ha realizado al efecto un traba-
jo concienzudo. 

Precio dei Calendario 200 francos. 
Pedi rio a 21, rue Palaprat, Toulouse 
(H.G.), a todas Ias Secciones de S.I.A. 
y a la administración de «SOI». 

TARRASA La vida social de una época IC R U J I D O S 
n 

EN esa época vivia igualmente un 
hombre extraordinário cuyas an-
tiguas proezas causaban admira-

ción en la juventud progresista. Fste 
personaje era conocido con el nombre 
vulgar de «Josep deis Campus», aun-
que yo creo que se llamaba José Cam-
pos. En todo caso poco importa, pero 
hay que saber que era el propietario 
dei Teatro de los Campos, el único 
local en que se podían celebrar actos 
de izquierda. Apesar de no pertene 
cer a la clase obrera José Campos era 
un anticlerical autêntico, un republi-
cano de pura cepa que había gastado 
la mayor parte de su fortuna en de-
fender Ias libertades dei pueblo. Sien-
do jefe guerrillero había combatido 
a los carlistas al mando de 1.500 vo-
luntários de la comarca tarrasense. 
Sus cualidades militares fueron tan 
grandes como sus virtudes republica-
nas. Lo probo una vez terminada la 
guerra civil de aquel tiempo al ofre-
cerle, el gobierno monárquico implan-
tado, entrar en el ejército con mando 
de coronel, pudiendo ir a Cuba para 
ascender a general. Pero Campos, 
hombre de temple espartano, rechazó 
la oferta y se quedó en simple ciuda-
dano. 

Cuando la Revolución de julio de 
1909 José Campos, con sus 80 anos de 
edad, pero muy bien conservado, se 
presentó a la Casa dei Pueblo solici-
tando f>00 hombres armados para de-
fender la Revolución. Los «cucara-
chas» de la Casa le hicieron caso 
omiso. 

Es seguro que los pretendidos repu-
blicanos de la época en nada se pare-
cían a los valientes voluntários de 
1873. Aquellos eran una triste pandilla 
de oportunistas solo aptos para orga-
nizar bailes y pugnas electorales. Fal-
sos republicanos, todos ellos bautiza-
ban a sus hijos en la pila y tenían 
sus hogares llenos de estampas criste-
ras y santurronas. 

Además de ser un cambatiente de 
mérito, José Campos poseía conoci-
mientos y experiencias admirables so-
bre política espanola. Uno podia pa-
sarse horas enteras escuchando su 
palabra. 

F. Durán ESQUIUS 

Es, pues, debido a los contactos ex-
presados que he conservado en la me-
mória un sin fin de hechos y sucedi-
dos correlativos a Ias luchas que más 
tarde se sucedieron haciéndose más 
fácil por ello comprender la situación 
social de la Tarrasa de anos pró-
ximos. 

Avisos y comunicados 
F. L. DE J.I.LL. DE PARIS FEDERACION LOCAL 

Invita a todos los companeros en D E MARSELLA 
general a la conferencia que se dará Convoca a todos sus afiliados a la 
el dia. 20 de noviembre a Ias 9 de la Asamblea general que tendrá lugar el 
noche, en su local social. Tema : ..La domingo dia 15, a la nueve y media 
socialización en Israel», desarrollado de la manana, en su domicilio social, 
por un companero chileno que acaba Dada la importancia de la docu-
de llegar de dicho pais- > mentación. orgânica a tratar recaba la 

Esperamos la asistencia máxima de asistencia puntual de todos. 
F. L. DE DIJON los companeros. 

F. L. DE THIAIS 
Convoca a asamblea general para 

Anuncia Asamblea General para el 
8 de noviembre a Ias 9 exactas y en 

el dia 8 de noviembre a Ias nueve de e l l Q C a l d e c o s t u m b r e 0 r d e n d e l d i a 

la manana, en el lugar de costum- l m p o r t a n t i s l m o . p o r l 0 q u e s e requie-
bre. Como se trata de un asunto in 
teresante, esperamos la asistencia de 
todos los afiliados. 

A LOS AMIGOS DE ALAIZ 

re la presencia de todos los afiliados. 
S.I.A., REGIONAL DE PARIS 

Salido el CALENDARIO S.I.A. para 
1960, se espera que tendrá el êxito 

Un grupo de companeros, amigos acostumbrado. En la región, pedirlo 
de nuestro malogrado Felipe Alaiz, de- a este Comitê lo antes posible, con 
sean perpetuar su memória adecen- nombre y apellido claro, dirección, y 
tando su tumba y erigiendo una este- número de ejemplares en espaüol y 
la que perpetúe nuestro sentido re- en francês. El descuento es dei 10 por 
cuerdo. Con este fin se ha convenido 100 a partir de 10 ejemplares, con el 
en abrir una suscripcirm para sufra- franqueo a cargo dei interesado. 
gar los gastos que ello origine. Nuestra dirección: 24, rue Ste-Mar-

Los companeros que deseen parti- the, Paris (X). 
cipar pueden enviar sus donativos a 
ROQUE LLOP - C/C 13-507-50,'24, rue 
Ste-Marthe, Paris (X1). 

C. N. DE S.I.A 
Producto de una subscripción en 

pro de los desertores dei ejército fran-
auista, en Marruecos, este Consejo 
Nacional ha recibido de ía Sección de 
Saint Etienne, la cantidad de 4.095 frs. 

En nombre de dichos desertores y 
en el propio, expresamos el más vivo 
reconocimiento a esta nueva manifes-
tación de solidaridad. 

S. I. A. BEZIERS 
FUNCION BENEFICA para el 11 

de noviembre a Ias 3 de la tarde 
en la sede de la Colonia Espano-
la. Habrá representación escénica 
y un escogido programa de VA-
RIEDADES. 

Dados los fines altruístas dei es-
pectáculo esperamos que todos los 
companeros y simpatizantes de Be-
/.iers y contornos acudirán acompa-
nados de sus familiares. 

La gran Revolución francesa que, 
además de destruir la esclavitud de 
tipo feudal proclamo los princípios 
naturales de la libertad individual li-
beró a los países europeos dei absolu-
tismo monárquico, se hizo débílmente 
sentir en la Península. El pueblo his-
pano enteramente castrado por Ia 
Iglesia no percibió, sino mucho más 
tarde, el soplo vital desencadenado 
por el seísmo revolucionário francês 
que sacudió los cimientos tradiciona-
les en toda Europa. 

Así, cuando los ejércitos napoleó-
nicos formados por Ias antiguas tro-
pas de la Convención invadieron el 
territorio ibérico, dejaron en éste los 
primeros gérmenes activos de Ias 
ideas revolucionárias. Se sabe que los 
antiguos «sansculotte», aparte despo-
jar a la gente rica, saquearon pala-
cios .iglesias y conventos, pisoteando 
en todo aspecto Ias tradiciones heredi-
tárias de la nobleza y el clero. Fué a 
causa de ese «banditismo sacrílego» 
que los soldados franceses demostra-
ron al pueblo espanol cuán fácil y po-
sible era atacar a senores y amos, 
dejar a los curas pobres como Cristo 
y destruir la vergüenza centenaria dei 
Santo Oficio. 

Si bien el pueblo espanol, fanatiza-
do por la religión y más ignorante 
que Ias bestias, no comprendió de mo-
mento nada de estos maravillosos 
ejemplos de salvación nacional. Pue-
blo sin tierra ni pan, fué lo suficien-
temente estúpido para declararse pa-
triota y defender los intereses de sus 
duenos y verdugos. Trabajadores que 
en su vida habian conocido ni una 
hora de bienestar, cometieron la im-
becilidad de tomar Ias armas para 
atacar al invasor galo, creyendo así 
combatir a los enviados de Satán. 
Los guerrilleros de Castilla, Cataluna 
y Aragón, pobres fanáticos iletrados y 

, mal vestidos, se echaron al monte 
para atacar por la espalda a los «ga-
bachos» y defender el trono de los 
degenerados Borbones, a la postre 
caído en manos de Fernando VII, 
hombre de paja dei clero. 

Liberales o ya republicanos (entre 
ellos Ríego) que por errôneo patriotis-
mo prefirieron ser gobernados por la 
Casa Real antes que aceptar a José 
Bonaparte (a) Pepe Botella, decidie-
ron incluso tomar armas para to-
mar parte en aquella estúpida «guerra 
por la Independencia». Arrojado el 
francês, esos liberales despistados 
fueron perseguidos, encarcelados o 
ejecutados. Muchos iograron salvar el 
pellejo refugiándose en Francia, pre-
cisamente. 

Durante la ocupación francesa f-ué 
anulado el tribunal de la Santa In-
quisición y fué elaborada la primera 
Constitución liberal conocida en la 
historia de Espana. Constitución que 
Fernando VII derribó después de ha-
ber jurado fidelidad a la misma. 
Por esta acción el absolutismo fué 
restablecido y con él Ias persecucio-
nes dirigidas pior los clericales. 

Así es que por una absurdidez co-
metida por el liberalismo militante la 
aristocracia y la iglesia volvieron a 
ser duenos de Espana. Esta mdebida 
victoria de la reacción creó la más 
ridícula de Ias situaciones que haya 
registrado la historia progresista de 
una nación. Para resarcirse, en 182U 
estos maios liberales, sin duda aver-
gonzados por una tirania en cuya 
implantación neciamente habian con-
tribuído, provocaron un movimiento 
subversivo con el solo propósito de 
restablecer la famosa Constitución 
de 1812. 

Esta desdichada carta ciudadana a 
pesar de su moderación duro escasa-
mente tres anos (de 1820 al 1823), com-
batida por la reacción espanola ayu-
dada por la francesa, que mando a 
Espana un ejército de cien mil merce-
nários llamados «Los hijos de San 
Luis» enviados por el Borbón dei ve-
cino país y mandado por el duque de 
Angulema. La resistencia liberal fué 
tan débil, o desorganizada, que Ias li-
bertades con^titucionales murieron 
ejecutadas al mismo tiempo que el ge-
neral Riego. 

En esta ocasión los franceses volvie-
ron a invadir nuestro territorio, mas, 
aparte escasos liberales, -a nadie se le 
ocurrió declarar nueva «guerra de la 
Independencia». Los imbéciles guerri-
lleros de 1808 no salieron al monte 
trabuco en manos para expulsar a los 
«gabachos» como en tiempos de «Pepe 
Botella». Esos Hijos de P... (de Paula, 
o de San Luis), después de haber ani-
quilado Ias Cortes liberales y de ha-
ber restablecido el poder absoluto dei 
rey y de la iglesia fueron agasajados 
en todas Ias provincias con fiestas y 
bailes. Tanto fué así que cuando re-
gresaron a Francia llevaban los mo-
rrales repletos de regalos obtenidos 
por haber «salvado» la nación espa-
nola. 

Desde tiempos remotos existían en 
los centros industriales de Espana los 
grêmios profesionales de carácter mu-
tualista que permitían a los amos y 
a los curas controlar mejor a los ex-
plotados y poner un freno a todo acto 
de independencia personal obrera. De 
estos grêmios había muchos en Tarra-
sa y llevaban el nombre de un «santo 
patrón», colaborando obligadamente, 
sus adherentes, a todas Ias fiestas re-
ligiosas con rèzos, pendones, relíquias 
y cotizaciones. 

En un cajón de los viejos archivos 
de la Federación Obrera de Sabadell 
yo vi, en 1912, algunos de los sellos de 
esas arcaicas entidades, en cuyo cen-
tro de cuno había grabada la efígie 
c!e un santo. 

Cuando en 1864 fué creada en Lon-
dres la Primera Internacional de Tra-
bajadores existían. de mucho tiempo 
en Espana y particularmente en Ca-
taluna grandes focos de agitación so-
cial que motivaron terribles represio-
nes contra la militancia obrera, por 
Io común expulsada de los trabajos 
y represaliada y a veces torturada por 
la policia. El patronato católico, cuyo 
despotismo ancestral lo tenía acos-
tumbrado a tratar a los obreros como 
ilotas castrados, se había vuelto más 
rabioso que Ias fieras, no admitiendo 
ningún derecho social ni demanda 
reivindicativa beneficiando a los obre-
ros. Esa era la situación inamov>ble 
de aquel tiempo. 

CORREO DE REDACCION 
Notificamos que queda mucho ma-

terial para el próximo número, entre 
el cual la conferencia Lapeyre en Gi-
vors. 

J. D., Osseja. Tenemos muy en 
cuenta tu carta. Escribiremos. 

Tememos que al Padre Claret fa-
moso, después de declarado santo pro-
tector de tejedores, el Vaticano lo in-
terprete objeto de devoción para exi-
lados. 

Porque el sibarita Claret en 1870 
murió exilado en Fontfroide, cerca de 
Carcasona. 

Porque, seguro, el santo varón 
(como varón, probado) usú ropajes, 
borceguíes y en Sallent la clásica «set 
penques». 

Aunque «pencas» nunca le hubiesen 
faltado. 

iQuién era el Padre Claret? 
El cura confesor de la reina Isa-

bel 11, a la cual siguió en el destierro 
por motivos —dicen— de fidelidad. 

* 
* * 

O de seguridad. Centenares de ma-
ridos lo odiaban por Padre osado y 
excesivo. 

«El Padre Claret 
otro dia me dijo 
que yendo de noche 
perdió mediQ hijo.» 

* 

* * 

Canción implacable. A golpes de 
canción en Espana se construyen no-
tabilidades o se derriban créditos cas-
filleros. 

* * * 

Los sindicatos verticales de la tela 
y dei zapato tienen a tan santo pa-
trón en hornacina. 

Porque una vez tejió una tela gran-
de como un pauuelo de bolsillo. 

Y se sonó,. no en el paíiuelo, sino 
en el oficio. 

* * * 

Ya cura, casô a numerosas parejas. 
Ignorando muchas de Ias novias 

quien era más marido de ellas: ellos 
o él. 

In * * 
Al servido de la reina lo estuvo con 

todas Ias consecuencias. 
Que TIO la ccmtuvo, al menos lo 

vrueba la cuenta de flirteos con aban-
dono que la Isabela mantuvo con 
unos centenares de abades, pa'atinos, 
palafreneros y trahineros. 

* 
» * 

Modernamente Claret tuvo en Bar-
celona su equivalente: Mossen Pollas-
tres. 

Con tanta desgracia 
—Ias vocês decían— 
que ninos de Gracia 
se le parecían. 

* 

• « 
Sin sotana, el Padre Claret habría 

sido un perdulário,-una colilla huma-
na, un limôn exprimido. Con hábito 
llegó a obispo, o sea a excelencia. 

Sin embargo, numerosos peques si-
guieron llamándole padre. ;Y con 
motivo! 

* 
* * 

Cualquiera sabe si ese Claret famo-
so huyó acompafiando a la reina o se 
fugó por más de mil situaciones per-
scmales complicaãísimas. 

* 
* * 

Sustanciado el proceso canónico, el 
Santo Oficio de Roma declaro al Pa-
dre Claret (Clarito) más claro que Cl 
agua pura y más purc que un ha-
bano. 

Y lo hizo santo. 
* 

* * -

y lo endosó a los tejedores, a los 
zapateros, a los- alpargateros. 

Ni al Vaticano tampoco, proclamán-
dole santo. — Z. 

La palabra al lector 
Director de «SOLI» de Paris 
Estimado companero, salud. 

En el número 761 de nuestra queri-
da «SOLI» he leído con gran satisfac-
ción el viejo título que tanto interés 
me ha causado siempre: Crônica In-
ternacional. De paso he de decirte que 
todo el periódico lo encuentro muy 
bien hecho y de un valor grandioso. 
Pero por hoy quiero felicitar a nues-
tro estimado companero .1. Borraz. 
Quiero que mi felicitación sea ex-
tensiva hasta él, con el fin de anímar-
le a proseguir la gran tarea empren-
dida, porque la considero muy digna 
y muy bien hecha. 

Nuestras lumbreras van desapare-
ciendo con el correr de los anos. Los 
Julio Barco, los Cánovas Cervantes 
y... los Alaiz. Es verdad que para 
substituirlos es cosa muy difícil pero, 
nuestra cantera de valores es inago-
table. Yo conozco al companero 
Borraz y he quedado admirado de su 
primera Crônica Internacional. 

Por eso desde aqui le grito: ;Ade-
lante con tu Crônica, companero 
Borraz! 

~on saludos libertários, 
J. MENDEZ 

Alés (Gard), 24 de octubre 1959. 

N E C R O L O G I C A S 
MARIA BRINIS 

De Semot de Valldigna (Valen--
cia). 

El dia 22 de octubre, a causa de 
un ataque cerebral, falleció la citada 
companera dei companero simpati-
zante de nuestros princípios, Juan 
Marti, afiliado a la U.G.T.. Sección 
de Narbonne. El entierro fué civil. 

El hermano político de la difunta. 
José Marti, militante de la C.N.T., 
pone en conocimiento de todas sus 
amistades, de Ias que era apreciada 
la finada por su carácter jovial y so-
lidário, tan funesta nueva, testimo-
niándoles su sincero agradecimento 
a todos los amigos y companeros, 
franceses y espanoles, que le acom-
panaron a su última morada. 

La F. L. de Narbonne se asocia al 

reconocimiento expuesto uniéndose a 
Ias condolências de su hermano po-
lítico José Marti», y - su companero 
Juan Marti y demás familiares. 

JOSE GONZALEZ DIAZ 
El companero José González Díaz, 

natural de Montoro (Córdoba), de 53 
anos de edad, afiliado a la F.L. de 
Paris, y después de 4 anos de estar 
hospitalizado en el Hospicio de Saint 
Brice, Chartres (Eu:-e-et-Loire), dejó 
de existir el 21 de octubre, a causa 
de una parálisis que le vino el (i dei 
mismo mes. Se efectuó el entierro ci-
vilmente. Lo acompanaron a su mo-
rada, companeros y amigos dei fi-
nado. Sus familiares en Espana y su 
companera, reciban Ias condolências 
de sus companeros. F. SUNF 

S MOSAICOS ESPANOLES, PARIS Y 
J Festival solidário para el 7 de ^ 
y noviembre a Ias 9 de la noche y en y 
Ua Sala Susset (Metro Jaurès). Pre-* 
Jsentación de CLARITA MORELA-J 
YDA, cancionista de espanol; BET-y 

BAURDOIN, fantasista; NINOJ 
ÍDE PALENCIA, tenor y composi-J 
ytor; GINO, originalista; PAUL y 
J BORDONI, tenor; JACUES FLO-J 
JRIAN, cantor; más el famoso y 
*TRIO GRANADA (ampliado) con * 
JAZUCENA y LINDA DOLORES, í 
Y bailarinas, RAFAEL DE GRANA- Y 
J DA, bailador, Y ANTONIO UTRE-J 
YRAS, guitarrista. Presentador 
YPONCE. Baile hasta la madruga- y 
^da con la orquesta CASABLANCA. J 

! FALAIS DE LA MUTUAL ITE J 
J GALA ANNUEL DU «MONDEJ 
$LIBERTAIRE», con LEO FERRER y 

cabeza de programa. Y lo mejor ̂  
Jde los artisdtas de Montmartre. J 
y Fecha: el viernes 13 de noviem- y 
Nbre, por la noche. Ruego a los* 
J companeros espanoles de que acu-* 
ydan en masa. y 
* * 
N CLERMONT-FERRAND * 
* GRAN FESTIVAL se anuncia * 
J para el 15 de noviembre a Ias 3 de J 
yla tarde, corriendo a cargo dei J 
NGrupo Artístico Cultural, que pon- * 
Jirá en escena el sainete LA REAL* 
y GANA y en segunda parte un es-y 
Hiogido conjunto de VARIEDADES. * 
J Aparte su carácter solidário, ase- [ 
yguramos será un espectáculo me- y 
•imorable. 

BURDEOS S 
J El próximo domingo, 8 de no- y 
* viembre ,a Ias tres y media de la * 
! tarde, Sala SON-TAX. el grupo ar- ̂  
ytistico CULTURA POPULAR, pon-y 
* drá en escena la comedia drama- * 
J tica social en tres actos de Conra-} 
y do Rodrlguez. «Las Ingênuas» y el v 
J juguete cômico de Vital Aza, «Pa- [ 
y rada y Fonda». 

INTRODUCCION 

SE ha hablado mucho estos últimos tiempos de 
lo acontecido en Hungria. 

Si nosotros volvemos sobre el tema es por-
que en la historia revolucionaria húngara hay he-
chos bastante ignorados que pueden ayudarnos a 
comprender mejor los acontecimientos recientes. 
Por otra parte, en diversas ocasiones la radio de 
Budapest ha condenado ciertos aspectos anarquis-
tas de la revolución, que no han escapado tampoco 
a la prensa, que senaló igualmente la presencia de 
la bandera negra en los tanques de los insurrectos 
junto a la bandera nacional. 

Cada revolución deja una ensenanza. Delimita una 
etapa en la evolución de la humanidad. Tratare-
mos de apreciar aqui la lección que nos dan los 
insurrectos de Hungria sin participación, claro está, 
en esa repulsiva explotación que presenciamos de 
los mártires. 

La vioiencia de la represión es un hecho que no 
puede sorprendernos. No hemos aguardado hasta 
1956 para saber lo que es una represión moderna, 
lo que son el Ejército, el Estado, el totalitarismo y 
el imperialismo en general, y en paiticular, el bol-
chevique. El lenguaje y la actitud de los Kruschev, 
Serov, Kadar, Fajon, etc., que sólo ven fascistas, 
espias americanos, oficiales hortystas en cuantos 
se alzan contra ellos y su sistema, son los de Le-
nin, que sólo vió guardias blancos, espias france-
ses y oficiales zaristas en los obreros y marineros 
de Kronstadt; son los de Trotsky frente a los pro-
letários de Kronstadt: «Os abatiré como perdices», 
o contra los partidarios de Makno: «Barrerlos con 
escoba de hierro». Y fiel a esta tradición, «L'Huma-
nité» dei 7 de noviembre de 1956 reproducía un 
texto de Lenin con las más vulgares mentiras so-
bre Kronstadt. La «Pravda» dei 18 de diciembre de 
1956 renueva contra Kardelj los temas de 1921, en 
que la gestión de las fábricas por los trabajadores 
era desacreditada como una desviación anarcosindi-
calista. Es el empleo de siempre, a la escala esta-
tal, de médios empleados por Marx contra Baku-
nin en la Internacional: duplicidad y calumnias. 
Otros pagan las consecuencias hoy; 

«La mentira y la calumnia, a lo largo de toda 
la historia de ia humanidad, han sido los instru-
mentos de una política injusta, de una política cu-
yo fin es siempre sojuzgar y explotar a los demás 
yueblos para imponerles una dominación». 

(Djilas: «Lenin y las relaciones entre Estados so-
cialistas», p. 15). 

Bien sabemos que todos estos intelectuales que 
necesitan «sangre en la UNO» para reaccionar con-
tra la opresión que hiere a los demás, volverán a 
entrar en la euforia de los frentes populares y ol-
vidarán estas matanzas no bien se hayan secado la 
tinta y la sangre. 

Lección libertaria de las revoluciones húngaras 
iUN PROLETARIADO SN EXPERIENCIA? 

Los glosadores marxistas han intentado represen-
tar a Hungria como un país subdesarrollado, con 
un proletariado que inicia sus primeros escarceos 
desordenados. Hungria contaba en 1956 con un mi-
Uón 70n mil trabajadores sindicados (de los cuales 
300 mil campesinos), lo que no deja de ser una' 
cifra bastante alta en un país de nueve millones de 
habitantes. Ya en 1919 había un millón 421 mil 
obreros en los sindicatos. Aun antes de la revolu-
ción, en 1918, su número era de 721 mil. 

Y no sólo no es un fenômeno nuevo el proleta-
riado húngaro de 1956, sino que aquel proletaria-
do es el que, en pos dei proletariado ruso, ha vi-
vido más intensamentela experiencia de la revolu-
ción social. Porque en 1919, cuando los viejos pro-
letários «experimentados» no se movían (Inglaterra) 
o poco (Francia). ha sido ese proletariado el que 
mostraba el camino a las clases obreras alemanas 
e italianas para apoderarse de las fábricas y tomar 
en sus manos toda la organización econômica y so-
cial. 

No es culpa de la pretendidamente rezagada clase 
obrera de Hungria, si la revolución de 1919 no fué 
europea. Hay otro proletariado que estuvo en la 
vanguardia de la lucha contra el capitalismo, el de 
ESpana. Ahora bien, para presentar a estos países 
como atrasados, es preciso, por una parte, descono-
cer la importante industria húngara o catalana y, 
por otra parte, negarse a comprender la revolu-
ción campesina. 

Sin duda, para los estadísticos que no hacen sino 
el recuento de los altos hornos, Hungria y Espana 
carecen de importancia industrial. Pues bien, el 
desarrollo de ambos países no data de Stalin o 
Franco. Desde princípios de siglo las fábricas tex-
tiles. metalúrgicas, alimentícias, ferroviárias, esta-
ban repartidas en numerosas regiones de Hungria, 
por ejemplo, y Budapest era ya una metrópoli, co-
mo Barcelona, de más de un millón de habitantes. 
La industria húngara ha experimentado transfor-
maciones cualitativas desde 1945, pero cuantitativa-
mente la clase trabajadora no ha sidoy creada. ni 
siquiera vió crecer sus efectivos en proporciones ra-
dicales. No hubo un trasplante repentino de cam-
pesinos hacia ciudades en súbito crecimiento. Hun-
gria era el laboratorio siberiano. 

por PABLO ROLLAND 

£ CAMPESINOS ATRASADOS? 
De açuerdo con un esquema tradicional mar-

xista, suílese oponer a los viejos proletariados in-
dustriales educados por la Historia, las masas re-
cién desembarcadas de campesinos sin madurez ni 
espíritu combativo. Esquema desmentido por las más 
grandes revoluciones dei presente siglo: México, 
Ucrania, Espana (sin mencionar a la China), en 
donde lss masas campesinas suministraron casi 
siempre, más que una vanguardia, la propia subs-
tancia d< la lucha. El que tales revoluciones ha-
yan fradsado politicamente, como han fracasado, 
por lo cemás todas las revoluciones urbanas, no 
nos autoriza para considerar al campesinado como 
incapaz le llevar a cabo una revolución. Menos 
aún podemos considerar a los trabajadores de ori-
gen camoesino como peso muerto con respecto a 
los obreros urbanos de vieja cepa. £Lo fueron aca-
so en los soviets rusos de 1905 y 1917? Esta falta de 
confianzs en los trabajadores de la tierra es ex-
plicable iin duda en el marxismo, fenômeno urba-
no ligad» al nacimiento de una burocracia indus-
trial, qu: procura después «incorporarse» los cam-
pos, miltarizarlos (Trostky), trasformarlos en fá-
bricas ([•ruschev). Pero nada tiene que ver con el 
anarquisíio, que tuvo su origen tanto en los cam-
pos com> en las fábricas: en Andalucía como en 
Aragón, en Ucrania como en Bulgaria y como en 
Hungria, el movimiento anarquista está iigado a la 
emanei páúón campesina. Y a menudo, los campe-
sinos de&rraigados introdujeron en los barrios de 
Barcelont y de Budapest, no un peso frenador, sino 
un nue\o fermento revolucionário para nuestros 
combates en las ciudades. 

LOS INTELECTUALES 
En el ssquema marxista, se olvida otra capa de la 

poblaciór o se le asigna un papel subalterno y se-
cundário los intelecíuales, los escritores, los estu-
diantes. 3e los mira como empleados y fieles eje-
cutores te los planes y de las directivas dei par-
tido, per> jamás como vèrdaderos creadores. Esta 

opinión no es abstracta: vemos lo que da en los 
Estados soviéticos: «almas muertas» — según lo con-
fiesa el propio Cholokhov —, carreristas, títeres ca-
paces de cambiar mil veces de razonamiento y de 
tener siempre razón... 

Pese a la interpretación marxista de la historia lio 
se puede negar el papel importante que le ha ca-
bido a la «intelligentsia», a los escritores, poetas y 
críticos en la Rusia zarista. 

Tampoco se puede negar el papel desempenado 
por los escritores húngaros en la preparación dei 
espíritu de rebeldia. No pretendemos ahora expli-
car este fenômeno, pero es un hecho que los escri-
tores, no sólo como individuos sino también en la 
Unión de Escritores, se han ganado una justa re-
putación de combatientes. 

«Es verdad, nos habian enganado, pero eso no ate-
núa nuestra responsabilidad personal... De semejan-
te cris's ha nacido la unidad moral de los escritores 
sobre la base de un compromiso solemne de no 
mentir jamás, de no servir jamás a lo inhumano. 
Decir la verdad... De súbito hemos tenido concien-
cia de haber servido a concepciones políticas cri-
minales, de haber sido los instrumentos de la ca-
lumnia y de la mentira»... (Otto Major, en Irodalmi 
Ujsag, 29, IX, 5fí9. 

«Sí, exigimos la libertad total de la literatura, la 
libertad más completa e ilimitada que concebir se 
pueda entre hombres que viven en una sociedad 
civilizada... El escritor (como por lo demás cual-
quier ciudadano), debe tener la libertad de decir la 
verdad sin restricción alguna». (Id., 8, IX, 56). 

«Creíamos edificar el socialismo en circunstancias 
de que nos encerraban en calabozos tenidos de san-
gre y mentiras... La revolución ha vencido, pero 
si no le dejamos tiempo para recuperar sus fuer-
zas, puede todavia ser aplastada. Algunos pueden 
también tener interés en escamotearia». (Id., el 2 de 
noviembre, en visperas precisamente de la segunda 
intervención rusa, por Tibor-Déry). 

Y he aqui la opinión de F. Fejto: «En su mayo-
ria tenían una formación marxista impregnada de 
cultura occidental; si su célula de partido y sus 
convicciones eran comunistas, su temperamento ar-
tístico era personalista, anarquizante, su mentaJi-
dad analítica y critica.» («La tragédia húngara», 
p. 230). 

LA LUCHA MILENARIA EN HUNGRIA CONTRA 
EL ESTADO Y SU IGLESIA 

Desde el ano 1.000 el Estado húngaro era el pro-
tector de la propiedaã feudal y dei clero, éste últi-
mo el mayor de los propietarios, y a la vez el prin-
cipal adversario de los trabajadores. Todo a lo largo 
de la historia se multiplican los alzamientos que 
oponen los campesinos (1041, 1437), los mineros (1525), 
los habitantes de las ciudades (1222) al Estado y a 
sus dos servidores: la Iglesia católica y la nobleza 
militar, importada ésta en gran parte de Alema-
nia. El pueblo se rebelo contra la empresa estatal 
eclesiástica de las Cruzadas (1514). Estos levanta-
mientos contra el orden católico se apoyaban en una 
oposición latente que se expresaba por movimientos 
reformadores anticlericales de inspiración pagana 
(siglo XI), bogumil (XII), hussita (XV), antHrinita-

-ria y acristica (XVI) y nazarena hasta el siglo XX. 
La potência política y social recibló su justificac^ón 
dei episcopado y dei clero. 

Tal Estado húngaro, necesariamente imperialista 
como todo Estado, no sólo se opuso al pueblo ma-
gyar sino a los pueblos vecinos eslovacos, croata, 
serbio, rumano, ucraniano (y el último empuje im-
perialista no retrocedió sino en 1945). Y, sin embar-
go, cada vez que lo amenazaba un imperialismo 
más poderoso, su recurso único era llamar en su 
auxilio a los campesinos y prometerles la tierra y 
la libertad; contra los turcos en el siglo XV como 
contra los austríacos y la Contrarreforma (jatólica 
en el XVII y XVIII. Bajo todos los regímenes, el re-
volucionário y liberal de 1848, el de la transacción 
de 1867 con Áustria, como el de Horthy de 1919 a 
1945, el Estado húngaro se defendió encarnizadamen-
te contra el reparto de las tierras y procuró desviar 
la atención de la Iglesia y de la nobleza estimulan-
do un nacionalismo magyar contra los pueblos opri-
midos eslavos y rumanos. Y siempre los obispos y 
los magnates conservaban sus propiedades gigantes-
cas y su prepotencia. 

Pero con las derrotas consecutivas a las dos gue-
rras mundiales, el Estado húngaro tuvo que ceder. 
Dos veces, repitiendo y amplificando la experiencia 
de 1848, los campesinos mismos se apoderaron de 
las tierras que cultivaban para los demás. La re-
pública de los consejos tomó la dirección dei mo-
vimiento. La restauración hortysta, a diferencia de 
1848, no pudo recuperarlo todo y las leyes de 1920-24 
dejaron en manos de los campesinos 570.000 hectá-
reas que habian ocupado. Y en 1945-49 otras leyes 
les entregaron el resto: 1 millón 857 mil hectáreas. 
Todo esto por las mismas razones (porque los cam-
pesinos se apoderaron de las tierras) y con el mismo 
f in: desfigurar el movimiento creando una clase de 
pequenos propietarios de cortos alcances, tributá-
rios dei Estado, incapaces de modernizar la agricul-
tura, y dividiendo al campesinado. (Continuará) 
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O R G A N E H E B D O M A D A I R E D E LA C . N . T . D ' E S P A G N E E N E X I L (X I" R E G I O N ) 

E c r e e g e n e r a l m e n t e q u e e l e go í smo na c i ona l cons t i t uye un 
d e b e r mora l d e Ia p e r s ona y q u e imp l i c a e n Ia pe r sona e l 
e sp í r i t u d e s a c r i f í c i o y e l he ro í smo . Es és te un e j e m p l o muy 

no t a b l e d e o b j e t i v a c i ó n . C u a n d o Io q u e es c o n s i d e r a do como muy 
ma i o d e p a r t e d e i h omb r e i n d i v i d u a l es r e a l i z a do por r e a l i d a d e s 
co l e c t i v a s , e l pun to d e v i s ta c a m b i a i n m e d i a t a m e n t e : e l ma l l l ega 
a se r un b i e n , un d e b e r mo r a l , un v a l o r i d e a l y s u p r a - p e r s o n a l . 
E go í smo , c o d i c i a , p r e s un c i ó n , o rgu l l o , v o l u n t a d d e p o t ê n c i a , od i o 
a los d emá s , v i o l ê n c i a ; t odo eso se ha ! I a t r a n s f o rmado e n ot ras 
t an ta s v i r t ude s tan l u e g o ' c o m o se t r a t a no y a d e Ia p e r s on a , s ino 
d e i c o n j u n t o n a c i o n a l . A Ia n a c i ón t odo le es tá p e rm i t i d o ; uno 
p u e d e e n t r e g a r s e en su n omb r e a Io q u e , d é s d e e l pun to d e v i s t a 
p u r amen t e h umano cons t i t uye un c r imen . L a v i d a de i homb r e es 
b r e v e , p e r o Ia d e Ia nac i ón es l a rga y p u e d e du r a r m i l ena r i o s . L a 
v i d a d e Ia n a c i ón l i ga unos a otros los p e r í o do s d e t i empo suces i -
vos ,1o q u e no p o d r í a h a c e r una v i d a i n d i v i d u a l . A t r a v é s d e Ia 
v i d a d e Ia nac i ón se s i en t e e l i n d i v í d uo so l i d á r i o d e Ias g e n e r a c i o -
nes q u e le han p r e c e d i d o . L o q u e es « n a c i o n a l » se impon e po r 
su a r r a i g am i e n t o e n Ia d u r a c i ó n . A q u i se p l a n t e a i gua l cues t i ón 
q u e a q u e l l a an t e Ia cua l nos hemos e n c on t r a do y a v a r i a s veces,-
^dónde se ha I I a e l c en t r o e x i s t e n c i a l , e l ó r g a no d e Ia c o n c i e n c i a , 
e n Ia p e r s ona , o en Ia n a c i ó n ? E l pe r sona l i smo n i e g a q u e e l c en t ro 
e x i s t e n c i a l , e l ó r g a no d e Ia c o n c i e n c i a , r e s i da en Ia n a c i ó n , o en 
una r e a l i d a d co l e c t i v a , más o menos ab s t r a c t a : r e s i de s i emp r e e n 
Ia pe r sona . N o es Ia pe r sona q u i e n f o rma pa r t e d e Ia n a c i ó n , s ino 
q u e es Ia na c i ón q u i e n f o rma pa r t e d e Ia p e r s on a , q u i e n está 
inc lusa en Ia p e r s on a , c omo uno d e sus con t en i do s ç a l i f i c a t i v o s . L o 
« n a c i o n a l » f o rma pa r t e d e i h omb r e conc r e to . T e n e m o s ah í una 
a p l i c a c i ó n p a r t i c u l a r d e Ia v e r d a d s egún Ia cua l no es Ia pe r sona 
q u i e n f o rma pa r t e d e Ia p e r s ona . L a n a c i o n a l i d a d cons t i t u ye , por 
d e c i r l o a s í , e l méd i o en q u e se a l imen t a Ia p e r s on a , m ien t r a s q u e 
e l n a c i ona l i smo es una f o rma d e i do l a t r i a y d e e s c l a v i t ud e n g e n -
d r a d a po r Ia e x t e r i o r i z a c i ón y Ia o b j e t i v a c i ó n . Eros es un h i j o d e 
Ia p ob r e z a y d e Ia p r i v a c i ó n . E l n a c i on a l i smo , q u e es d e b i d o a q u e 
e l h omb r e ha p e r d i d o con tac to con e l U n i v e r s o , t i e n e un c a r á c t e r 
e ró t i co . S u f r e impu l s i one s d e i Eros y de i a n t i - E r o s y e s , po r na tu -
r a l e z a , an t i t é t i co . T a n l u ego como se a p l i c a n los j u i c i o s mora l e s 
a Ia v i d a d e una na-ción, e l n a c i ona l i smo l l ega a ser impo s i b l e . 
Es és te uno d e los con f l i c to s en t r e e l E ros y e l E tos . E l n a c i ona -
l i smo , q u e no es , en r e a l i d a d , s ino una a t r a c c i ón e r ó t i c a , se nu-
t re d e men t i r a . A ho r a b i e n , es y a una men t i r a Ia a l t a op i n i ó n 
q u e una nac i ón t i e ne d e sí m i sma ; su o rg i i j j o y su v a n i d a d p a r e -
c en s imp l emen t e r i d í cu l o s y e s t úp i do s d e s d e e l pun to d e v i s ta 
o b j e t i v o e impa r c i a l . E l e go c en t r i smo n a c i o n a l . Ia t e n d e n c i a d e 
Ia n a c i ó n , no v a l e n más q u e e l egocen t r i smo pe r s ona l . Ia t e n d e n -
c i a d e i i n d i v í d u o a en c e r r a r s e en sí m i smo , su ho s t i l i d ad don res-
p e c t o a los d e m á s , y c r e a n una v i d a f i c t í c i a e i l u só r i a . E l n a c i o n a -
l i smo es una f o rma i d e a l i z a d a d e Ia p r e sunc i ón h uman a . E l amor 
po r e l p r op i o p u e b l o (y v e r emo s q u e e l p u e b l o no es Ia m i sma 
cosa q u e Ia n a c i ón ) es un s en t im i en t o muy na tu r a l y l o a b l e , p e r o 
e l n a c i ona l i smo e x i g e q u e no se t e ng a p a r a otros p u eb l o s s ino 
od i o , meno sp r e c i o , ho s t i l i d ad . E l n a c i ona l i smo es y a Ha g u e r r a 
en po t ên c i a . P e r o Ia p r i n c i p a l men t i r a e n g e n d r a d a po r e l na c i o -
na l i smo cons i s te en q u e c u a n d o se h ab l a d e i d e a l « n a c i o n a l » , 
d e b i e n « n a c i o n a l » , d e u n i d a d « n a c i o n a l » , d e v o c a c i ó n « n a c i o -
n a l » , se p i en s a s i emp r e , como en lo « n a c i o n a l » por e x c e l e n c i a , 
en una m ino r i a d o m i n a n t e , p r i v i l e g i a d a , y más p a r t i c u l a rmen t e 
e n Ia c las f i d e los f v rop i e t a r i o s . Po r « n a c i n » , « n a c i o n a l » , se er i -
t i e n d e no homb r e s , se res conc r e to s , s ino un p r i n c i p i o ab s t r a c t o , 
v e n t a j o s o p a r a c ie r tos g r upo s soc i a l e s . En esto es en lo q u e con-
siste Ia p r o f u n d a d i f e r e n c i a en t r e Ia na c i ón y e l p u e b l o , e l cua l 
c o m p r e n d e homb r e s conc re to s . L a i d e o l o g i a na c i ona l i s t a se r e v e -
la s i emp r e como una i d e o l o g i a d e c l a se . I n v o c a ndo e l s e n t im i en -
to n a c i o n a l , a p e l a n d o al t odo n a c i o n a l , se t r a t a s i emp r e d e aho -
gas sus pa r t e s , q u e se c ompon e n d e seres v i v o s , c a p a c e s d e su-
f r i r y d e sen t i r a l e g r i a s . L a « n a c i o n a l i d a d » l l ega a ser un í do lo 
q u e , como todos los í do lo s , e x i g e sac r i f í c i o s humanos . 

N I C O L A S B E R D I A E F F 
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REMEMBER 
RECORDAR, en el preesnte, es re- de vista semejante al nuestro(1). Si 

vivir el pasado. Esto han hecho nuestras publicaciones se mahtienen 
los companeros espanoles refu- en su condición de coto cerrado siem-

giados en Prancia evocando el cin- pre seremos los mismos, no siendo 
cuentenario dei fusilamiento de Ferrei apropiado para el desarrollo dei Ideal 
Guardia, y harán publicando un Su- mantenerse quedo entre cuatro pare-
plemento en el que se f i jará la obra des. Cuando el hombre de pensamien-
del fusilado. Tales recordatorios se- to amplio se decide a exponer su opi-
rán un gran acierto a fin de que Ias nión no concorde con la nuestra, po-
generaciones presente e inmediata se- dría replicársele con la argumenta-
pan lo que fué el fundador de la Es- ción que nos es propia. Debe nuestro 
cuela Moderna, victima de la maldad ideário expansionarse a los cuatro 
religiosa, particularmente la católica, vientos como Ias amapolas en los tri-
especle de serpiente hace siglos enros- gales. 
cada al cuello de los espanoles. La 
sangre derramada por Ferrer regó 

C . a S ^ ! ferrerista y^raciónalistX a ^ a T a s . ' 

Por el resto, mi sincera felicitación 
a «SOLI» por Ias dos aportaciones 

Montjuich, desbordándolos y amena 
zando con anegar la criminosa sober-
bia dei Vaticano en todo el mundo. 

SOLIDARIDAD OBRERA de Paris 
se ha apuntado un tanto dando un 
número 

J . L O U Z A R A 

Antonio MATEU 

(1) En «SOLI» hace tiempo espera-
mos a esta suerte de colaboradores, 

«ferrerista» en 8 de octubre inutilmente. Por otra parte, «ancho 
para que nuestros hijos puedan ase- es el mar» en el Suplemento "Literário, 
sorarse sobre quien era el hombre que 
con tanto valor se enfrentó con los 
representantes dei oscurantismo y de 
la represión obedientes a la Iglesia. 
El rçcuerdo dei mártir vivirá eterna-
mente en el corazón de la humanidad 
libre, mientras que los asesinos dei 
pedagogo Ferrer y de toda suerte de 
personas propulsoras dei Progreso 
pasarán a la posteridad con el estig-
ma de asesinos, habiéndoles de resul-
tar un bien cuando la humanidad, 
curada de intolerancias, determine 
olvidarlos para siempre. 

Llegó, pues, una interesante joya 
a nuestras manos con «SOLI» dedi 
cada al Ferrer revolucionário, y otra 
llegará, mayor todavia, conteniendo 
el tesoro de un Ferrer empenado en 
que la pedagogia sea sana y libre. Tal 
será el Suplemento Literário, esa re-
vista mensual que lamentamos no 
aparezca cada quince dias, dado el 
material educativo que con tiene. 

Es hasta cierto punto lamentable 
que nuestros companeros no se des-
prendan de la rutina de los caminos 
trillados. Nuestras publicaciones de-
berían ofrecer campo libre a los hom-
bres de pensamiento altamente libe-
ral, pues muchos de entre ellos enfo-
carian los problemas desde un punto 

j Red. y Adm.: BOT. 22-02. 
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Y A tuvieron lugar en Inglaterra Ias espectacu-
lares y hasta el último instante indecisas elec-
ciones a diputados. Estas elecciones, Ias cele-

bradas el 8 de octubre de 1959, parece ser que han 
conmovido más la opinión publica de Ias islãs bri-
tânicas que ninguna otra elección de Ias realiza-
das desde 1945, y que, incluso, han sometido a 
dura prueba la legendaria flema britânica. Según 
se cuenta. los ingleses no durmieron en la noche 
dei 8 al 9 de octubre, tanta era su ansiedad por 
conocer los resultados dei escrutínio. No a todos 
los ingleses, desde luego, debió quitarles el suefio 
este acontecimiento. Como mínimo se sabe de uno, 
Mr. Butler, ministro dei Interior de Gran Breta-
na, que al parecer durmió tranqüilamente duran-
te toda la noche. Es que éste, por lo visto, debía co-
nocer de antemano el resultado o, como mínimo, 
estaba plenamente convencido de que seria favora-
ble a su partido. 

A nosotros, los resultados de Ias elecciones ingle-
sas, ni nos impidieron dormir la noche dei 8 al 9 
de octubre, ni nos han afectado lo más mínimo 
después. cuando se ha confirmado el triunfo dè los 
conservadores, pese a que éstos se hayan jactado 
de haber ganado Ias elecciones dei siglo, y pese a 
que el conservadurismo y la reacción internacional 
— los franquistas en cabeza — se regocijaran por 
tal triunfo. Ya diiimos en anterior Crônica aue no 
concedíamos mucha importancia al resultado de 
estas elecciones y que cualquiera que fuese el lado 
hacia el que se decantase el cuerpo electoral, el he-
cho no haría variar el rumbo de los acontecimien-
tos, sobre todo de los acontecimientos internado-
nales. Sin embargo, pese a este critério nuestro no 
cabe duda que, a la luz de la campana electoral 
britânica, de los resultados de la contienda y de Ias 
reacciones que éstos han provocado en algunos ca-
sos. se vislumbran ciertos aspectos cuyo comentário 
puede ofrecer interés a nuestros lectores. A ello va-
mos a dedicar unos renglones. 

Examinemos, en primer término, cuáles son Ias 
causas dei triunfo de los conservadores. A nuestro 
ju'cio dichas causas se sitúan: 

1) En que los conservadores han sabido explotar 
a fondo el espíritu nacionalista, tan arraigado la-
mentablemente en Ias vie.ias y en Ias nuevas na-
ciones, tratando de confundir a los laboristas con 
los combatientes y partidarios de la independencia 
de ciertos domínios britânicos. 

Es ésta una táctica aue, aun reconociendo que en 
los tiempos de transformación en que vivimos — en 
los que soplan vientos de independencia en tortos 
los paises colonizados — es suicida a largo alcan-
ce, no de.ia de dar sus frutos en el presente y aun 
en el futuro inmediato. Sentando plaza de colonia-
listas, o por lo menos acusando a sus adversados 
de desintegracionistas, los «Tories» han ganado. Por 
alco son conservadores. 

2) En que el oartido conservador, que fué en su 
tierrroo uni) de los más ardientes adversários de 'a 
revolución rusa y ha continuado siendo durante 
mucho tiempo un enemigo acérrimo dei régimen 
soviético se ha convertido, con Macmillan or>. H 
partido pró soviético o, por lo menos, pro-lrrucht-
viano. • Los conservadores han centrado su campa-
na sobre la política internacional, v no han duda-
do en presentar a Macmillan como el insnirador. 

como el organizador, incluso, dei viaje de Kruschev 
a EE. UU. Una de Ias principales consignas de su 
propaganda electoral ha sido: «votar para los con-
servadores es votar en lavor de los interlocutores 
de kruschev, de los defensores de la paz y de la 
am.istad con la U.R.S.S.» 

3) En que los laboristas no se han presentado a 
la lucha como verdaderos socialistas, defendiendo 
un programa socialista. Los laboristas se han ba-
tido como lo que son, cayendo en el juego sucio 
de todos los partidos políticos, hasta de los más 
reaccionarios, mas no como lo que teóricamente 
representan. A ello ya nos tienen acostumbrados 
todos los partidos socialistas dei mundo. 

En tales condiciones nos encontramos, tanto en 
Inglaterra como en Ias demás naciones en Ias que 
el sistema sufragista y democrático tiene libre cur-
so, con la consiguiente paradoja: los partidos de 
izquierda, cuando ocupan el Poder, hacen general-
mente la política de Ias derechas, y los partidos de 
derecha, salvo en lo que afecta a sus sacrosantos 
intereses personales — que éstos son intocables — 
realízan generalmente lo que Ias izquierdas pro-
meten desde la oposición. Muchos son los ejemplos 
que podríamos citar en apoyo de este aserto. No 
lo hacemos porque son la evidencia misma y no 
creemos que escapen a la aprecíacion sagaz de 
nuestros lectores. De esta suerte, los términos de-
rechas e izquierdas no tienen ninguna significación 
en nuestro tiempo. Hoy más que nunca, el verda-
dero problema no consiste en elegir entre Izquier-
das y derechas, entre socialistas políticos y conser-
vadores. El verdadero problema reside en saber agru-
parse los explotados contra los explotadores; los 
que aspiran a la igualdad contra los que defienden 
sus privilégios de casta y de clase. Y como no pue-
de haber igualdad ni dejar de haber explotados 
mientras haya autoridad. el verdadero, el eterno 
problema queda planteado entre la libertad y la 
autoridad. 

iCuál será la actitud de los laboristas britâni-
cos después de su fracaso electoral? iSe obstinarán 
en permanecer confundidos en el marasmo políticc 
de los partidos, integrándose de más en más al 
sistema capitalista, o se decidirán a luchar por una 
transformación real y esencialmente socialista? De 
ser realmente socialistas la alternativa no seria du-
dosa: optarían por la segunda fórmula. No siendo 
así, a nosotros no nos cabe duda alguna de que 
optarán por la primera, pese a que es sobre ese te-
rreno que han sido vencidos por los conservadores. 
Mucho dependerá, no obstante, de Ias reacciones 
que se operen en la base la-foorista. S e r i a posible 
que tras el triunfo consecutivo de los conservado-
res muchos laboristas de base desviaran su aten-
ción dei Parlamento, fijándola en otros objetivos 
más concretos, utilizando procedimientos más di-
rectos y más al alcance de sus posibilidades inme-
diatas. Es decir, que dieran más importancia a la 
hoja de paga que a la papeleta electoral y se dis-
pusieran a luchar directamente para valorizar la 
primera, cuyòs temores ya ha puesto de manifiesto 
el senor B^van, abriendo así cauce n una corrient.? 
de tipo libertário. En este caso no cabe duda que 
en el partido laborista surgiria una fracción «iz-
quierdista» tendente a canalizar esa corriente y a 
frustrar sus propósitos. 

£ L E J E M P L O D E C U B A 
Los países llamados evolucionados no son ya, en 

nuestra época, los .que tienen la exclusiva en la 
orientación de los acontecimientos que agitan al 

"mundo. Se acabaron lideratos y paternalismos en 
este sentido. Al contrario, son los países llamados 
atrasados los que marcan la pauta a seguir a los 
pueblos en la lucha por su emancipación. El ejem-
plo más concluyente nos llega de Cuba. La insurrec-
ción fidelista y el triunfo de la guerrilla y d^l 
pueblo sobre la dictadura de Batista ,ha probado, 
como mínimo, una cosa: que la idea -según la cual 
un pueblo no puede luchar con êxito ' contra un 
ejército, és una idea falsa. Los espanoles lo sabía-
mos ya por experiencia. Pero el triunfo de ias gue-
rrillas de Castro y dei pueblo cubano ha venido a 
recordamos que esa experiencia puede aún ser re-
petida. Es éste un hecho que, de paso, hemos que-
rido poner de relieve, aun que no es el motivo que 
nos ha determinado a ocupamos dei ejemplo de 
Cuba. 

Lo que queríamos poner de manifiesto es que en 
Cuba se está cumpliendo una verdadera transfor-
mación social. No somos de los posibilistas, de los 
que se conforman con poca cosa, con lo que haya. 
Pero comulgamos menos con los maximalistas, con 
los dei todo o nada, porque sabemos que de ese 
modo es esto último lo que nos toca siempre. Y el 
caso es que en Cuba, actualmente, se están crean-
do Ias condiciones necesarias para que ei puebio 
cubano sea libre, ya que sin libertad econômica no 
hay libertad posible. Antes dei triunfo castrista tl 
90 por 100 de Ias tierras estaban en manos de gran-
des propietarios cubanos o extranjeros. Cuatro gran-
des companías americanas poseían 700.000 hecta-
reas y un centenar de companías cubanas eran pro-
pietarias de más de tres millones y médio de hec-
táreas. Ahora, a través de la reforma agraria, cer-
ca de cuatro millones de hectáreas serán expropia-
das y entregadas a los obreros agrícolas, muchos de 
los cuales se agrupan voluntariamente en coopera-
tivas para poder aplicar los grandes adelantos me-
cânicos en el cultivo. De otra parte se han tomado 
ya una serie de disposiciones encaminadas a elevar 
el nível de vida de los trabajadores. Los alquileres, 
por ejemplo, han disminuído de un 50 por 100; la 

electricidad dei 30 por 100 y el telefono dei 25 por 
loo. Además, los salarios han sido aumentados en 
muchos casos. 

Como puede apreciarse, todo ello supone, para el 
pueblo cubano, un gran paso adelante en el camino 
üe su emancipación, y un ejemplo a seguir para los 
otros pueblos. Pero, cabe preguntarse: ^Podrá pro-
seguir Castro la obra emprendida? Muy difícil va 
a resultarle. Por de pronto, ya se complota contra 
él y se organizan atentados personales por parte 
de agentes de la reacción que no se da por venci-
da. Se ha conseguido. Incluso, producir fisuras y 
disidencias entre los componentes dei movimiento 
de 27 de julio, so pretexto de que se aplica la re-
forma agraria de forma precipitada. Castro sólo 
logrará proseguir su obra en la medida que se apo-
ye en el pueuio y en la medida que limite o anule 
ia importancia y la personaiidad dei ejército y Ias 
fuerzas armadas de viejo o de nuevo cuno. 

Pese a que la revolución cubana haya desembo-
cado en un nuevo poder político, el ejemplo que 
ofrece por ahora es altamente estimulante y evi-
dencia de forma concluyente que los procedimien-
tos que utilizan los paises llamados atrasados son 
mucho más positivos de cara a la liberación de 
los pueblos que la desgastada y desacreditada pa-
peleta electoral utilizada por los laboristas britâni-
cos y por todo el socialismo político. Esa papeleta, 
mal le pese al senor Saborit, no supone ninguna 
potência, utílícela quien la utilice. No es más que 
papel, papel seco o mojado, que no sirve más que 
para una charada o para producir humo, mucho 
humo, ofuscando la mente y la conciencia de los 
hombres. 

iEstán llamados los pueblos «atrasados» a jugar 
un papel determinante en la liberación de la es-
pecie? ÍA quién pertenece el porvenir, a éstos o a 
los llamados evolucionados? Arriesgado, muy arries-
gado resulta pronunciarse al respecto. De cual-
quier modo, lo que sí puede afirmarse es que los 
pueblos llamados atrasados ofrecen, hoy por hoy, 
mayores perspectivas que los otros para el triunfo 
de la libertad. Y ello porque los procedimientos que 
utilizan son mis contundentes, más positivos y efi-
caces, más acordes con la finalidad perseguida. 

E 
L A S B O C H A S 

S T A p a s a ndo la f ú r i a d e Ias bo cha s , a menos q u e a mí me 

lo p a r e z c a . L a s c an cha s v e í a n s e más a n i m a d a s an t e s , t l n -

f l u i r á e n es to e l a p r o v e c h a m i e n t o d e t e r r enos p a r a la 

cons t rucc ión d e casas d e méd i o s p isos y q u e en es ta c ap i t a l v a 

en a u m e n t o ? E l j u e g o d e bocha s t i e n e menos i n t e r é s , c r eo y o , 

q u e un p a r t i d o d e p e l o t a . L a s bocha s — más go r d a s q u è n a r a n -

j a s wa sh i ng tona s — son d e h i e r ro ma c i z o , p r o d u c e n un r u i do 

seco en la t i e r r a y r u e d a n un poco t o r p e m e n t e d e b i d o a su pe so . 

P e rm i t i é n d o l o I a - c a n c h a p u e d e n j u g a r un pa r d e e q u i p o s i n d e -

p e n d i e n t e m e n t e . J u e g a n e n so l a re s c e r r ado s — si d e p en a s re-

c r e a t i v a s se t r a t a — , con b an co s y l o zana s p l an t a s a l g uno s . Es 

una e s p e c i e d e b i l l a r , s in t a co ni bo l a s d e ma r f i l , q u e t i e n e e l 

san to sue lo po r me sa . 

E L A N I S E T E 

P o n e n en una c opa d e c r i s ta l una r e gu l a r dos i s d e « m a t a r r a -
t a s » : se le mez c l a a g u a , y e l a l c oho l , c omo si a l d e s c ompon e r s e 
se i n f l ama r a , a z u l e a un in s tan te y l u ego t oma una co l o r a c i ón le-
chosa . Esto en mi t i e r r a es una « p a l o m a » d e a g u a r d i e n t e r e f i -
n a do o d e au t ên t i c o ma r r a s qu i no . B e b i d a e sp i r i t uo s a , u s ada e n 
v e r a no como r e f r e s c a n t e , s in l l e g a r , ni mucho menos , a cons t i t u i r 
un v i c i o q u e m i n a n do la s a l ud t e rm i n a . P r e g u n t a c i e r to a m i g o 
a n d a l u z , s i emp r e q u e nos t opamos : « ^ H a c e un ó p a l o ? » L e c h e 
d e ó p a l o , d e l a p i s l á z u l i , d e t u r q u e s a , e f e c t i v a m e n t e . M u y ma l a 
l e c he , d e l e t é r e a , p r odu c t o r a d e n i e b l a s en e l e sp í r i t u y d e t e l a -
ranas en e l c e r e b r o . U n a m i t a d d e P o e es hosp i t a l y la o t ra mi -
t a d d e casa d e o ra tes . A l c a n c é a conoce r a M a n u e l P a s o , an t e s 
d e q u e e l a l c oho l , e l a g u a r d i e n t e , e m p a n a r a la ma r a v i l l o s a v i -
d r i e r a d e su ob s e r v a t o r i o poé t i c o , f r e n t e a l p a i s a j e más r i sueno 
y a m e n o . « N i e b l a s » l l amó a uno d e sus l ib ros d e ve r sos . E l a n i -
se te es la b e b i d a d e mayo r con sumo en Á f r i c a d e i No r t e . N a d a 
como es te compue s t o a l c ohó l i c o p a r a a lm i d o n a r las t r i p a s o p a r a 
e n c a l a r las e n t r a n a s . 

H U M O A R O M A T I C O 

H a y tan tos modos d e p e d i r l imosna como 

P a r a ob l i g a r a d a r e l moro se p i n t a so lo . Es 
d e ma t a r pu l g a s . 
e l p ob r e p o r f i a d o 

q u e no p i e r d e la mora l po r c a l a b a z a s q u e r e c i b a . I g no r a es te 
d í s t i co d e Q ü e v e d o : 

Só l o un d a r a mi me a g r a d a , 
q u e es e l d a r e n no d a r n a d a . 

E l moro a q u e me r e f i e r o p i d e s in r e tó r i ca s . V a d e e s t a b l e c i -
m i en to en e s t a b l e c im i e n t o con un s a h umado r d e b r o n c e , muy pa -
r e c i do a un t u r í b u l o , i n c e n s a ndo con la q r a v e d a d d e un s a c e r do -
te en v í s p e r a s d e so l emnes o en misa mayo r . L a c h i l a b a t i e n e 
a ho r a c a r á c t e r d e d a l m á t i c a , y é l no p a r e c e un p o b r e d e p e d i r , 
s ino e l p r a c t i c ón d e un r i to r e l i g i o so . D e s d e b u e n a m a n a n a a n -
d a a p a r f u m a r con j u go d e a l f ón s i go las t i e nda s : si le d a n , b i e n 
y si no . . . con e l i n cen sa r i o a o t ra p a r t e . 

« D O N Q U I J O T E » 

El T e a t r o M u n i c i p a l a b r i r á sus pue r t a s es te a no con la r epos i -

c ión d e la ó p e r a d e Ma s s e n e t cu yo t í t u lo es « D o n Q u i j o t e » . E l 

p ro t agon i s t a d e b e co r r e r a c a r go d e W j . e x c e l e n t e b a j o . A su 

t i empo h a b l a r é d e la ob r a p o r q u e i ré a l T e a t r o M u n i c i p a l . . . a un -

" u e v a 

P U Y O L 

aue 

U N I D A D E S 
sector ve las cosas a través de pris-
mas distintos. 

INCLUSO en los pactos políticos y U n a u n i ón o fúsión llevada a cabo 
sociales que son unidades circuns- c o n m ateriales dispares es un nido de 
tanciales se busca un denomina- discórdias latentes y muchas veces 

dor comün, un objetivo con un mi- v a l e m á s q u e n o se haga. La deseada 
nimo de aspiraciones que haga posi- unión de las dos grandes centrales 
ble la unión entre sectores heterogé- sindicales espaflolas C.N.T.-U.G.T. ha 
neos, fijando normas y tácticas para s jdo desde hace anos un punto lumi-
imprimir al acuerdo la máxima efi- noso y tuvo eficacia en los momentos 
cacia posible. cruciales de nuestra guerra. iQué 

La fusión química de dos cuerpos más hubiéramos podido desear que 
tiene que ser lo más homogênea que esta ünión fuera duradera! Los mo-
se pueda para que la aleación re- tivos de contacto sobre fines concre-
súltante tenga mayor consistência. El tos tuvieron un êxito indiscutible, co-
fuego elimina al agua por evapora-
ción a X grados centígrados y por el 
contrario — jválgame Perogrullo! — 
el agua es un extintor dei fuego. Son 
cuerpos dispares pero imprescindi-

mo sindicalistas netos. 
La C.N.T. ha tenido y continúa te-

mendo sus problemas internos, como 
los tienen no Importa qué organismos 
de libre acuerdo dentro de los cuales 

ESCRITORES COMPROMETIDOS 
desaparecido. Bella época y bellos sen- mente creamos lógico lo contradic-o- la delegación espanola ha tenido el iQué dirían, que harían estos se-
timier.tos se derrumbaron junto con rio y viceversa. La costumbre nos di- cinismo de enaltecer el valor purga- fiores, si fuera a ellos a quienes se 

_ , - - tivo (textual) dei silencio y de la im- aplicara la censura y el régimen que 
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imprlmerie des Gondoles 
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CHOISY-LE-ROI (Seine) 

EN «Preuves», número 103 corres-
pondiente a septiembre de 1959, 

hemos leído un reportaje dei la Bolsa mundial en el ano 1929. El rigirá a admitir como normal que un 
XXX Congreso dei PEN internacional, fascismo, una matanza sin parangóa organismo internacional, dígase ONU, 
Quinientos escritores pertenecientes en la historia y esta postguerra bajo UNESCO, OECE, etc., condene verbil-
a cuarenta paises se han dado cita el signo de la angustia, han envejeci- mente la dictadura franquista... y que 
en Francfort para discutir el tema dei do el mundo en cientos de anos. ES- luego la acepte entre sus miembrfls. 
congreso: «La creación literaria en tamos atravesando una crisis de valo- Parece como si lo primero no fuíra 
la edad de la ciência» y para resol- res. Hay que invertirlos o renovarlos; más que el prólogo de lo segundo, 
ver asuntos internos de la organiza- todo menos mantener una concepción 
ción. 

El título dei reportage «La política 
de los apoliticos», senala ya lo que a 
juicio dei cronista, Georges Paloczi-
Horvath, era más destacable de este 
XXX congreso. Luego, en el texto de 
la crônica, Pallozi elude el comentá-
rio dei tema central para insistir so-
los problemas que han estado en el 
orden dei dia y las resoluciones to-
madas. 

Aparece claro que el PEN es un 
organismo con los estatutos anticua-
dos. Hijo dei europeísmo distinguido 
surgido tras la primera guerra mun-
dial, hoy se las ve y desea para con-
tinuar manteniendo la ilusión de li-
bertad y el humanismo burguês. 

posición. oprime a los espanoles? 
Cuando Árias Salgado hace unos ^Qué dirían, que harían si en su 

anos y Mufioz Alonso actualmente, propio pais surgiera un pequeno 
han convertido su paso por el Minis- Goebbels a la hechura de Árias Sal-
terio de Información en una demos- gado y les obligara a escribir con la 
tración práctica de dirigismo ideoló- estricta libertad que encuadra el or-

También ahora el Congreso dei PÊN gico e informativo. den? 
dei mundo anacrônica que correspon- internacional ha protestado contra 'a Cuando en Espana se recogen edicio- iProtestarían? Quizá. 
de a una sociedad desaparecida. censura y la persecución de los escíí- nes de Theillard du Jardin, de Jorge Nosotros preveemos que la carroza 

Debido a lo apuntado, el congreso t°res en la Espana franquista, decfc- Guillen o de Unamuno; se mantiene en la que los intelectuales se pasean, 
dei PEN se ha desarrollado bajo el 
signo de la contradicción. 

Nosotros dejaremos a un lado el 
evidente sacrifício de princípios que 
representa la readmisión dei PEN 
Club húngaro o la incorporación dei 
PEN Club de Formosa, porque hay 
algo que nos duele más en lo vivo: 
Espana. 

La posición que en el plan interna-
cional se adopta hacia nuestro país 
es paradojica; para los espafioles de 
dentro y fuera de Espana, es trágico. 

La repetición es un viejo método 
Hace 30 arios que las realidades que pedagógico. La repetición machaco-

trató de servir la casta dei PEN, han na de unos hechos, hará que final-

rando quo «esta política dei gobierío i a prohibición sobre las obras de Des- les conducirá fatalmente a conocer 
espancl está en cònflicto con los t<T- cartes, Kant o Heidegger, y Cela, Cas- experimentalmente lo que ahora para 
minos de la carta dei PEN». tillo Pudre y otros deben buscar- edi- la mayor parte de ellos no es más 

Sin embargo, en el transcurso le tor en América porque el tamiz de ia que una abstracción. Apta para con-
un debate posterior, Stephen Spei- censura franquista no es lo bastante denar o para aplaudir, se^ún el vien-
der preguntó a la presidencia si se- claro para que se cuele alguna de sus to que sople 
ria admitido un PEN Club espafiol tn novelas. Hemos titulado estas líneas «Escri-
el caso de que éste se formara en F - Cuando ,en fin, la censura estatal tores comprometidos» Hoy está de 
paua. A lo que el presidente, André y la autocensura dei propio escritor moda la literatura «engagé», de com-
Chamson, respondió afirmativamenie. que' es su corolário, impiden la forma- promiso. Ante estos hechos creemos 

Amargas reflexiones nos provocí-n ción de una literatura espanola viva lícito situar este cacareado compro-
hechos como el que comentamos. y fecunda, los que se proclaman de- miso en interrogante. Escritores com-

Cuando en Espana no existe l ibí- fensores de la libertad dei escritor prometidos, sí; pero j,con quién? Con 
estiman que una representación de li- el poder dominante, con el poder que 
teratos franquistas podria incorpo- proporciona dinero, fama y comodida-
rarse (ipor qué no?) a su organiza- des. Esta es nuestra respuesta. 
c i ó n - • Septiembre 1959. 

tad. De ningún gênero. Ni sindical, 
ni político, ni cultural. 

Cuando en otra reciunte reunión le 
escritores, con sede en Laurmain ést&. 

bles en nuestro mundo, que nadie se pueda discutir, opinar y tomar so-
discute su misión específica y en to- luciones responsables dentro de las 
das partes se le dan los valores esti- normas que debe reglrse un organis-
mables por unidad de superfície. mo de base. La C.N.T. en su vasto 

En las corporaciones funcionales, campo operacional que fué Espafia 
sociales, políticas y sindicales concu- admitia en su seno como tal sector 
rre el mismo fenômeno característico, sindicalista todas las ramas laborio-
y si cada uno de esos organismos es sas dei país sin preguntarles a qué 
discordante y muchas veces repelen- credo político o social pertenecian, 
te entre sí no solamente es difícil y pero todos y cada uno de los adhe-
complicada su fusión o unión sino rentes a las sindicales confederales 
también la simple soldadura pactan- no ignoraban, no debían ignorar que 
te para fines concretos, porque cada l ° s princípios y tácticas básicos eran 

la acción directa y la no interven-
ción en los escarceos políticos. Al pro-
pio tiempo — aparte su función pu-
ramente sindicalista — tenía una 
limpia misión de preparar cultural-
mente al pueblo orientando sus anhe-
los y sus esperanzas hacia un por-
venir en el cual las injusticias socia-
les y la desigualdad econômica fue-
ran reemplazadas por la independen-
cia individual y colectiva superando 
aspiraciones para que un dia en un 
impulso de libre acuerdo la sociedad 
en que vivimos sufriera una trasfor-
mación radical, revolucionaria, den-
tro dei comunismo libertário. 

En nada se coartaba la libertad de 
expresión a sus afiliados. En comí-
cios y asambleas, en general, exis-
tían naturalmente, las tendencias de-
rivadas de las formaciones políticas 
de procedencia y cada cual aportaba 
sus puntos de vista más e menos ce-
rrados según su ideologia de origen, 
pero dentro de la C.N.T. debían res-
petarse y se respetaban los princípios 
y tácticas fundamentales y por los 
cuales tenía razón de ser. 

Los sindicatos prácticamente no 
pueden ser neutrales, no lo han sido 
ni lo son bajo ningún aspecto en las 
luchas sociales contra el capitalismo, 
sea este industrial, comercial o agrí-
cola. Dejar a los sindicatos la sola 
misión reivindicativa de carácter eco-
nômico es materializar a las masas 
laboriosas, encerrarlas dentro de un 
círculo vicioso delimitado por el au-

(Pasa a la página i) 
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